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Reflexiones sobre el trabajo en la sociedad socialista. 

Cuaderno de escritos y discursos de Ernesto Che Guevara (1960-

1965), es un esfuerzo editorial que reúne una serie de textos 

emanados de una época donde el Ché sostuvo cargos económicos 

que marcaron la transición del pueblo cubano. Apuntes que 

conviene estudiar y profundizar entre la juventud interesada en 

el cambio a través de la revolución. 

Es necesario conocer al Ché por su propia boca y no solo por 

el instante afortunado que Korda tuvo en 1960, cuando retrató el 

rostro del guerrillero que se multiplicaría por el mundo entero y 

a través de los años. Conocer al Ché por su moral heroica; por su 

ser combatiente que confía en la disciplina, esa que se expande 

entre los pasajes de la Sierra Maestra. Y no, simplemente, por la 

atinada estrategia de mercado que lo coloca en prácticamente 

todos los espacios y temporalidades. Llegar a través de sus viajes 

a un Ché comprometido con la lucha revolucionaria de un pueblo 

con conciencia de cambio, para construir entre todos la certeza 

de su posibilidad. 

Las reflexiones de Ernesto Guevara, el Ché, no solamente 

evocan la semejanza de contextos en la lucha en América Latina, 

también van marcando una ruta ordenada de las ideas dentro de 

la revolución. Lo práctico de su discurso nos acerca a lo complejo 

de la dura batalla contra un enemigo común. Organizar la salud 

pública para prevenir todo lo previsible en cuanto a 

enfermedades y orientar al pueblo. Dijo en agosto de 1960. Quién 



 

diría pues que el pandémico presente nos agarraría desarmados 

ante un asunto de salud pública.   

La trascendencia de un texto está en la preocupación que lo 

motiva y en esta selección encontraremos escritos y discursos 

que conducen a la reflexión en torno a la moral ética y heroica del 

revolucionario; al trabajo de bienestar social, causas principales 

del burocratismo, la formación de cuadros; el fallo de la 

incorporación de la mujer en el trabajo y cómo dar solución a ello 

resulta una tarea del partido; el inicio de los militantes en las 

ideas marxistas leninistas, el trabajo voluntario como desarrollo 

de la conciencia de los trabajadores y la transformación del 

individuo a la masa de la revolución. Solo por mencionar algunas 

ideas que como fantasmas nos acompañarán a través de la lectura 

de estas páginas. 

Decir fantasmas por evocar un eco que viene de los 

discursos y palabras del guerrillero, estratega, jefe de Estado; que 

trastoca los tiempos, escenarios, muertes y que regresa, de nuevo, 

al origen. Conocer al Ché por su propia boca. Escucharlo de frente, 

es la invitación que hacemos al lector que quiera, pero, sobre todo 

que necesite construir y organizar la esperanza. 
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Todos conocen lo que fue nuestro Ejército Rebelde. Por 

familiar, casi se desprecia la gesta de nuestra emancipación, 

lograda sobre la sangre de veinte mil mártires y el empuje 

multitudinario del pueblo. Hay, sin embargo, razones profundas 

que hicieron realidad este triunfo. La dictadura creó los 

fermentos necesarios con su política de opresión de las masas 

populares para mantener el régimen de privilegios. Privilegios de 

paniaguados, privilegios de latifundistas y empresarios parásitos, 

privilegios de los monopolios extranjeros iniciada la contienda, la 

represión y brutalidad del régimen aumentaron la resistencia 

popular lejos de disminuirla; la desmoralización y desvergüenza 

de la casta militar facilitó la tarea; las agrestes montañas de 

Oriente y la impericia táctica de nuestros enemigos, hicieron lo 

suyo. Pero esta guerra la ganó el pueblo por la acción de su 

vanguardia armada combatiente, el Ejército Rebelde; y las armas 

fundamentales de este Ejército eran su moral y disciplina. 

Disciplina y moral son las bases sobre las que se asienta la 

fuerza de un ejército, cualquiera que sea su composición. 

Examinemos ambos términos: la moral de un ejército tiene dos 

fases que se complementan mutuamente; hay una moral en 

cuanto al sentido ético de la palabra y otra en su sentido heroico; 

toda agrupación armada, para ser perfecta, tiene que reunir 

ambas. 

La moral en cuanto a ética ha cambiado en el transcurso de 

los tiempos y de acuerdo con las predominantes en una sociedad 



 

dada. Saquear las casas y llevarse todos los objetos de valor era lo 

correcto en la sociedad feudal, pero quien les llevara las mujeres 

como prenda, habría faltado a sus deberes morales, y un ejército 

que lo hiciera como norma, estaría viviendo al margen de la 

época. Sin embargo, tiempo antes de esto era lo correcto y las 

mujeres de los vencidos pasaban a formar parte del patrimonio 

del vencedor. Todos los ejércitos deben cuidar celosamente su 

moral ética, como parte sustancial de su estructura, así como 

factor de lucha, como factor de endurecimiento del soldado. 

La moral en un sentido heroico es esa fuerza combativa, esa 

fe en el triunfo final y en la justicia de la causa que lleva a los 

soldados a efectuar los más extraordinarios hechos de valor. 

Moral de lucha tenían los «maquis» franceses que emprendieron 

la lucha en condiciones difíciles, aparentemente sin esperanzas, 

abrumadoramente adversas y, sin embargo, por la convicción de 

que peleaban por una causa justa, por la indignación que 

provocaban en ellos los crímenes y las bestialidades de los nazis, 

supieron mantener la acción hasta vencer. Moral de lucha tenían 

los guerrilleros yugoslavos que con el país ocupado por una 

potencia cincuenta veces superior se lanzan a la lucha y la 

mantienen, sin desmayo, hasta vencer. 

Moral de lucha tienen los defensores de Stalingrado que con 

fuerzas varias veces inferiores, con el río a la espalda, resisten la 

abrumadora y larga ofensiva, defienden cada colina y cada zanja, 

cada casa y cada cuarto de las casas, cada calle y cada acera de su 

ciudad hasta que el ejército soviético puede montar la 

contraofensiva, tender el gigantesco cerco y destruir, rendir y 

tomar prisioneros a los atacantes. Moral de lucha, si se quiere un 

ejemplo distante, es la de los defensores de Verdún, que rechazan 



 

una ofensiva tras otra y detienen a un ejército muchas veces 

superior en número y armamentos. 

Moral de combate la que tuvo el Ejército Rebelde en las 

sierras y llanos de nuestros campos de batalla. Y eso mismo es lo 

que le faltó al ejército mercenario para poder hacer frente al 

aluvión guerrillero. Nosotros sentíamos el verso vigoroso de 

nuestro himno nacional: «Morir por la patria es vivir»; ellos lo 

conocían por cantarlo, pero no lo sentían en su interior. El 

sentimiento de justicia en una causa y el sentimiento de no saber 

por qué se pelea en la otra, establecían las grandes diferencias 

entre ambos soldados. 

Entre los dos tipos de moral, la moral ética y la moral de 

lucha, hay un nexo de unión que las convierte en un todo 

armónico: la disciplina. Hay distintas formas de disciplina, pero 

fundamentalmente, hay una disciplina exterior al individuo y otra 

interior a él. Los regímenes militaristas trabajan constantemente 

sobre la exterior. También aquí se notaba la enorme diferencia 

entre dos tipos de ejércitos; el de la dictadura, practicando su 

moral, su disciplina cuartelaria, exterior, mecánica y fría y el 

guerrillero, con su notable disciplina exterior grande y una 

interior grande; esto rebaja automáticamente su moral de lucha. 

¿Lucha por qué y para qué? ¿Luchar por mantener ciertas 

prebendas de nivel íntimo en el soldado? ¿El derecho a expoliar, 

a cobrar por la bolita, a tener algunas participaciones en la valla, 

el derecho a hacer el ratero uniformado? pero por ese derecho la 

gente no pelea sino hasta un momento determinado; hasta que se 

le exige el sacrificio de la vida... Del otro lado un ejército con una 

enorme moral ética, una disciplina exterior inexistente y una 

rígida disciplina interior, nacida del convencimiento. El soldado 



 

rebelde no bebía, no porque su superior lo fuera a castigar, sino 

porque no debía beber, porque su moral le imponía el no beber y 

su disciplina interior reafirmaba la imposición de la moral de ese 

ejército, que iba sencillamente a luchar porque entendía que era 

su deber entregar la vida por una causa. 

Fue puliéndose la moral y cimentándose la disciplina hasta 

hacerse nuestro ejército invencible, pero vino la paz, producto del 

triunfo, y se inició el gran choque entre dos conceptos y dos 

organizaciones: la antigua, de disciplina exterior, mecánica, sujeta 

a moldes rígidos y la nueva, de disciplina interior, sin moldes 

preestablecidos. De ese choque surgieron las dificultades de 

todos conocidas en cuanto a la estructuración final de nuestro 

Ejército. Hoy se ha superado el problema, después de analizado y 

comprendido. Estamos tratando de dar a nuestras fuerzas 

armadas rebeldes, el mínimo de disciplina mecánica necesaria 

para el funcionamiento armónico de grandes unidades con el 

máximo de disciplina interior, proveniente del estudio y la 

comprensión de nuestros deberes revolucionarios. Hoy como 

ayer, aunque exista un aparato que se dedique específicamente a 

castigar las faltas, la disciplina no puede ser dada de modo 

completo por un mecanismo exterior, sino lograda por el afán 

interior de superación de todos los errores cometidos. ¿Cómo 

lograr esto? Es tarea paciente de los adoctrinadores 

revolucionarios que vayan sembrando en la masa de nuestro 

Ejército las grandes consignas nacionales. 

Como todos los ejércitos del mundo debe éste, nuestro 

Ejército, respetar a sus superiores, obedecer las órdenes 

inmediatamente, servir infatigablemente en el lugar donde se lo 

sitúe pero debe además ser un juez y un investigador de la 



 

sociedad. Investigador en cuanto a que mediante su contacto con 

el pueblo pueda averiguar todos los sentimientos de éste, para 

comunicarlo a la superioridad con un sentido constructivo, juez 

en cuanto a que tiene la obligación de denunciar toda clase de 

abusos cometidos fuera o dentro del ejército, para tratar de 

eliminarlos. En esta tarea diferente del Ejército Rebelde es donde 

se prueban las virtudes de la disciplina interior que tiene como 

meta el perfeccionamiento total del individuo. Igual que en la 

Sierra, no debe beber el Rebelde, no por el castigo que pueda 

aplicarle el organismo encargado de hacerlo, sino simplemente 

porque la causa que defendemos, que es la causa de los humildes 

y del pueblo nos exige no beber, para mantener despierta la 

mente, rápido el músculo y en alto la moral de cada soldado, y 

debe recordarse que hoy, como ayer, el Rebelde es el centro de las 

miradas de la población y constituye un ejemplo para ella. No hay 

ni puede haber un gran Ejército, si no está convencido el grueso 

de la población de las virtudes inmensas del que hoy tenemos.  

Nuestra agrupación armada no acaba en los límites precisos 

en que un hombre deja el uniforme; tenemos al pueblo entero con 

nosotros y debemos disponer de él, debemos hacer que para ese 

pueblo, obrero, campesino, estudiante, profesional, sea un honor 

empuñar el arma que le permita luchar en algún caso al lado de 

los que están uniformados en las Fuerzas Armadas. Debemos ser, 

pues, guía de la población civil. Mucho más difícil que pelear, 

mucho más difícil aún que trabajar en las áreas pacíficas de 

construcción del país, es mantener la línea necesaria sin desviarse 

un centímetro de ella durante todas las horas de cada uno de los 

días. Cuando se logre en todas nuestras Fuerzas Armadas la 

cohesión suficiente y a nuestra moral de lucha se agreguen una 



 

alta moral ética con el complemento necesario de las disciplinas 

interior y exterior, se habrá logrado la base firme y duradera del 

gran ejército del futuro, que es el pueblo entero de Cuba. 

 



 

 

Compañeros: 

Este acto sencillo, uno más entre los centenares de actos con 

que el pueblo cubano festeja día a día su libertad y el avance de 

todas sus leyes revolucionarias, el avance por el camino de la 

independencia total, es, sin embargo, interesante para mí. 

Casi todo el mundo sabe que inicié mi carrera como médico, 

hace ya algunos años. Y cuando me inicié como médico, cuando 

empecé a estudiar medicina, la mayoría de los conceptos que hoy 

tengo como revolucionario estaban ausentes en el almacén de mis 

ideales. 

Quería triunfar, como quiere triunfar todo el mundo; soñaba 

con ser un investigador famoso, soñaba con trabajar 

infatigablemente para conseguir algo que podía estar, en 

definitiva, puesto a disposición de la humanidad, pero que en 

aquel momento era un triunfo personal. Era, como todos somos, 

un hijo del medio. 

Después de recibido, por circunstancias especiales y quizá 

también por mi carácter, empecé a viajar por América y la conocí 

entera. Salvo Haití y Santo Domingo, todos los demás países de 

América han sido, en alguna manera, visitados por mí. Y por las 

condiciones en que viajé, primero como estudiante y después 

como médico, empecé a entrar en estrecho contacto con la 

miseria, con el hambre, con las enfermedades, con la incapacidad 



 

de curar a un hijo por la falta de medios, con el embrutecimiento 

que provocan el hambre y el castigo continuo, hasta hacer que 

para un padre perder a un hijo sea un accidente sin importancia, 

como sucede muchas veces en las clases golpeadas de nuestra 

patria americana. Y empecé a ver que había cosas que, en aquel 

momento, me parecieron casi tan importantes como ser un 

investigador famoso o como hacer algún aporte substancial a la 

ciencia médica: y era ayudar a esa gente.  

Pero yo seguía siendo, como siempre lo seguimos siendo 

todos, hijo del medio, y quería ayudar a esa gente con mi esfuerzo 

personal. Ya había viajado mucho -estaba, en aquellos momentos, 

en Guatemala, la Guatemala de Arbenz- y había empezado a hacer 

unas notas para normar la conducta del médico revolucionario. 

Empezaba a investigar qué cosa era lo que necesitaba para ser un 

médico revolucionario.  

Sin embargo, vino la agresión, la agresión que desatara la 

United Fruit, el Departamento de Estado, Foster Dulles -en 

realidad es lo mismo-, y el títere que habían puesto, que se 

llamaba Castillo Armas -¡se llamaba!- La agresión tuvo éxito, dado 

que aquel pueblo todavía no había alcanzado el grado de madurez 

que tiene hoy el pueblo cubano, y un buen día, como tantos, tomé 

el camino del exilio, o por lo menos tomé el camino de la fuga de 

Guatemala, ya que no era esa mi patria. 

Entonces, me di cuenta de una cosa fundamental: para ser 

médico revolucionario o para ser revolucionario, lo primero que 

hay que tener es revolución. De nada sirve el esfuerzo aislado, el 

esfuerzo individual, la pureza de ideales, el afán de sacrificar toda 

una vida al más noble de los ideales, si ese esfuerzo se hace solo, 



 

solitario en algún rincón de América, luchando contra los 

gobiernos adversos y las condiciones sociales que no permiten 

avanzar. Para hacer revolución se necesita esto que hay en Cuba: 

que todo un pueblo se movilice y que aprenda, con el uso de las 

armas y el ejercicio de la unidad combatiente, lo que vale un arma 

y lo que vale la unidad del pueblo. 

Y entonces ya estamos situados, sí, en el núcleo del problema 

que hoy tenemos por delante. Ya entonces tenemos el derecho y 

hasta el deber de ser, por sobre todas las cosas, un médico 

revolucionario, es decir, un hombre que utiliza los conocimientos 

técnicos de su profesión al servicio de la Revolución y del pueblo. 

Y entonces se vuelven a plantear los interrogantes anteriores. 

¿Cómo hacer, efectivamente, un trabajo de bienestar social, cómo 

hacer para compaginar el esfuerzo individual con las necesidades 

de la sociedad?  

Y hay que hacer, nuevamente, un recuento de la vida de cada 

uno de nosotros, de lo que se hizo y se pensó como médico o en 

cualquier otra función de la salud pública, antes de la Revolución. 

Y hacerlo con profundo afán crítico, para llegar entonces a la 

conclusión de que casi todo lo que pensábamos y sentíamos en 

aquella época ya pasada, debe archivarse y debe crearse un nuevo 

tipo humano. Y si cada uno es el arquitecto propio de ese nuevo 

tipo humano, mucho más fácil será para todos el crearlo y el que 

sea el exponente de la nueva Cuba. Es bueno que a ustedes, los 

presentes, los habitantes de La Habana, se les recalque esta idea: 

la de que en Cuba se está creando un nuevo tipo humano, que no 

se puede apreciar exactamente en la capital, pero que se ve en 

cada rincón del país. Los que de ustedes hayan ido el 26 de julio a 

la Sierra Maestra, habrán visto dos cosas absolutamente 



 

desconocidas: un ejército con el pico y la pala, un ejército que 

tiene por orgullo máximo desfilar en las fiestas patrióticas en la 

provincia de Oriente, con su pico y su pala en ristre, mientras los 

compañeros milicianos desfilan con sus fusiles. Pero habrán visto 

también algo aún más importante: habrán visto unos niños cuya 

constitución física haría pensar que tienen ocho o nueve años, y 

que, sin embargo, casi todos ellos cuentan con trece o catorce. Son 

los más auténticos hijos de la Sierra Maestra, los más auténticos 

hijos del hambre y de la miseria en todas sus formas; son las 

criaturas de la desnutrición. 

En esta pequeña Cuba, de cuatro o cinco canales de 

televisión, de centenares de estaciones de radio, con todos los 

adelantos de la ciencia moderna, cuando esos niños llegaron de 

noche por primera vez a la escuela y vieron los focos de la luz 

eléctrica, exclamaron que las estrellas estaban muy bajas esa 

noche. Y esos niños, que alguno de ustedes habrán visto, están 

aprendiendo en las escuelas colectivas, desde las primeras letras 

hasta un oficio, hasta la dificilísima ciencia de ser revolucionarios. 

Esos son los nuevos tipos humanos que están naciendo en 

Cuba. Están naciendo en un lugar aislado, en puntos distantes de 

la Sierra Maestra y también en las cooperativas y en los centros 

de trabajo. Y todo eso tiene mucho que ver con el tema de nuestra 

charla de hoy, con la integración del médico, o de cualquier otro 

trabajador de la medicina, dentro del movimiento revolucionario, 

porque esa tarea, la tarea de educar y alimentar a los niños, la 

tarea de educar al ejército, la tarea de repartir las tierras de sus 

antiguos amos absentistas, entre quienes sudaban todos los días, 

sobre esa misma tierra, sin recoger su fruto, es la más grande obra 

de medicina social que se ha hecho en Cuba. 



 

El principio en que debe basarse el atacar las enfermedades, 

es crear un cuerpo robusto, pero no crear un cuerpo robusto con 

el trabajo artístico de un médico sobre un organismo débil, sino 

crear un cuerpo robusto con el trabajo de toda la colectividad, 

sobre toda esa colectividad social. 

Y la medicina tendrá que convertirse un día, entonces, en 

una ciencia que sirva para prevenir las enfermedades, que sirva 

para orientar a todo el público hacia sus deberes médicos, y que 

solamente deba intervenir en casos de extrema urgencia, para 

realizar alguna intervención quirúrgica, o algo que escapa a las 

características de esa nueva sociedad que estamos creando. 

El trabajo que está encomendado hoy al Ministerio de 

Salubridad, a todos los organismos de ese tipo, es el organizar la 

salud pública de tal manera que sirva para dar asistencia al mayor 

número posible de personas, y sirva para prevenir todo lo 

previsible en cuanto a enfermedades, y para orientar al pueblo. 

Pero para esta tarea de organización, como para todas las 

tareas revolucionarias, se necesita, fundamentalmente, el 

individuo. La Revolución no es, como pretenden algunos una 

estandarizadora de la voluntad colectiva, de la iniciativa colectiva, 

sino todo lo contrario, es una liberadora de la capacidad 

individual del hombre. 

Lo que sí es la Revolución es, al mismo tiempo, orientadora 

de esa capacidad. Y nuestra tarea de hoy es orientar la capacidad 

creadora de todos los profesionales de la medicina hacia las 

tareas de la medicina social. 

Estamos al final de una era, y no aquí en Cuba. Por más que 

se diga lo contrario, y que algunos esperanzados lo piensen, las 



 

formas del capitalismo que hemos conocido, y en las cuales nos 

hemos criado, y bajo las cuales hemos sufrido, están siendo 

derrotadas en todo el mundo. 

Los monopolios están en derrota, la ciencia colectiva se 

anota, día a día, nuevos y más importantes triunfos. Y nosotros 

hemos tenido, en América, el orgullo y el sacrificado deber de ser 

la vanguardia de un movimiento de liberación que se ha iniciado 

hace tiempo en los otros continentes sometidos del África y de 

Asia. Y ese cambio social tan profundo, demanda también 

cambios muy profundos en la contextura mental de las gentes. 

El individualismo como tal, como acción única de una 

persona colocada sola en un medio social, debe desaparecer en 

Cuba. El individualismo debe ser, en el día de mañana, el 

aprovechamiento cabal de todo el individuo en beneficio absoluto 

de una colectividad. Pero aún cuando esto se entienda hoy, aún 

cuando se comprendan estas cosas que estoy diciendo, y aún 

cuando todo el mundo esté dispuesto a pensar un poco en el 

presente, en el pasado y en lo que debe ser el futuro, para cambiar 

de manera de pensar hay que sufrir profundos cambios 

interiores, y asistir a profundos cambios exteriores, sobre todo 

sociales.  

Y esos cambios exteriores se están dando en Cuba todos los 

días. Una forma de aprender a conocer esta Revolución, de 

aprender a conocer las fuerzas que tiene el pueblo guardadas en 

sí, que tanto tiempo han estado dormidas, es visitar toda Cuba, 

visitar las cooperativas y todos los centros de trabajo que se están 

creando. 



 

Y una forma de llegar hasta la parte medular de la cuestión 

médica es no sólo conocer, no sólo visitar, a las gentes que forman 

esas cooperativas y esos centros de trabajo, sino también 

averiguar allí cuáles son las enfermedades que tienen, cuáles son 

todos sus padecimientos, cuáles han sido sus miserias durante 

años y, hereditariamente, durante siglos de represión y de 

sumisión total. 

El médico, el trabajador médico, debe ir entonces al centro 

de su nuevo trabajo, que es el hombre dentro de la masa, el 

hombre dentro de la colectividad. 

Siempre, pase lo que pase en el mundo, el médico, por estar 

tan cerca del paciente, por conocer tanto de lo más profundo de 

su psiquis, por ser la representación de quien se acerca al dolor y 

lo mitiga, tiene una labor muy importante, de mucha 

responsabilidad en el trato social. 

Hace un tiempo, pocos meses, sucedió aquí en La Habana 

que un grupo de estudiantes ya recibidos, de médicos recién 

recibidos, no querían ir al campo, y exigían ciertas retribuciones 

para ir. Y desde el punto de vista del pasado es lo más lógico que 

así ocurra, por lo menos, me parece a mí, que lo entiendo 

perfectamente. 

Simplemente me parece estar frente al recuerdo de lo que 

era y de lo que pensaba, hace unos cuantos años. Es otra vez el 

gladiador que se rebela, el luchador solitario que quiere asegurar 

un mejor porvenir, unas mejores condiciones, y hace valer 

entonces la necesidad que se tiene de él. 

Pero ¿qué ocurriría si en vez de ser estos nuevos muchachos, 

cuyas familias pudieron pagarles en su mayoría unos cuantos 



 

años de estudio, los que acabaran sus carreras, si en vez de ellos, 

fueran doscientos o trescientos campesinos, los que hubieran 

surgido, digamos por arte de magia, de las aulas universitarias? 

Hubiera sucedido, simplemente, que esos campesinos 

hubieran corrido, inmediatamente, y con todo entusiasmo, a 

socorrer a sus hermanos; que hubieran pedido los puestos de más 

responsabilidad y de más trabajo, para demostrar así que los años 

de estudio que se les dio no fueron dados en vano. Hubiera 

sucedido lo que sucederá dentro de seis o siete años, cuando los 

nuevos estudiantes, hijos de la clase obrera y de la clase 

campesina, reciban sus títulos de profesionales de cualquier tipo. 

Pero no debemos mirar con fatalismo el futuro, y dividir al 

hombre en hijos de la clase obrera o campesina y 

contrarrevolucionarios, porque es simplista y porque no es cierto, 

y porque no hay nada que eduque más a un hombre honrado que 

el vivir dentro de una revolución. Porque ninguno de nosotros, 

ninguno del grupo primero que llegó en el Granma, que se asentó 

en la Sierra Maestra, y que aprendió a respetar al campesino y al 

obrero conviviendo con él, tuvo un pasado de obrero o de 

campesino. Naturalmente que hubo quien tenía que trabajar, que 

había conocido ciertas necesidades en su infancia, pero el 

hambre, eso que se llama hambre de verdad, eso no lo había 

conocido ninguno de nosotros, y empezó a conocerlo, 

transitoriamente, durante los dos largos años de la Sierra 

Maestra. Y entonces, muchas cosas se hicieron muy claras. 

Nosotros, que al principio castigábamos duramente a quien 

tocaba aunque fuera un juego de algún campesino rico, o incluso 

de algún terrateniente, llevamos unas diez mil reses a la Sierra, y 



 

les dijimos a los campesinos, simplemente: "come". Y los 

campesinos, por primera vez en años, y algunos por primera vez 

en su vida, comieron carne de res. 

Y el respeto que teníamos por la sacrosanta propiedad de 

esas diez mil reses, se perdió en el curso de la lucha armada, y 

comprendimos perfectamente que vale, pero millones de veces 

más la vida de un solo ser humano, que todas las propiedades del 

hombre más rico de la tierra. Y lo aprendimos nosotros, lo 

aprendimos nosotros, allí, nosotros que no éramos hijos de la 

clase obrera ni de la clase campesina. ¿Y por qué nosotros vamos 

a decir ahora a los cuatro vientos, que éramos los privilegiados, y 

que el resto de las personas en Cuba no pueden aprenderlo 

también? Sí pueden aprenderlo, pero, además, la Revolución hoy 

exige que se aprenda, exige que se comprenda bien que mucho 

más importante que una retribución buena, es el orgullo de servir 

al prójimo, que mucho más definitivo, mucho más perenne que 

todo el oro que se pueda acumular, es la gratitud de un pueblo. Y 

cada médico, en el círculo de su acción, puede y debe acumular 

este preciado tesoro, que es el de la gratitud del pueblo. 

Debemos, entonces, empezar a borrar nuestros viejos 

conceptos, y empezar a acercarnos cada vez más, y cada vez más 

críticamente al pueblo. No como nos acercábamos antes, porque 

todos ustedes dirán: "No. Yo soy amigo del pueblo. A mi me gusta 

mucho conversar con los obreros y los campesinos, y voy los 

domingos a tal lado a ver tal cosa". Todo el mundo lo ha hecho. 

Pero lo ha hecho practicando la caridad, y lo que nosotros 

tenemos que practicar hoy, es la solidaridad. No debemos 

acercarnos al pueblo a decir: "Aquí estamos. Venimos a darte la 

caridad de nuestra presencia, a enseñarte con nuestra ciencia, a 



 

demostrarte tus errores, tu incultura, tu falta de conocimientos 

elementales". Debemos ir con afán investigativo, y con espíritu 

humilde, a aprender en la gran fuente de sabiduría que es el 

pueblo. 

Muchas veces nos daremos cuenta de lo equivocados que 

estábamos en conceptos que de tan sabidos, eran parte nuestra y 

automática de nuestros conocimientos. Muchas veces debemos 

cambiar todos nuestros conceptos, no solamente los conceptos 

generales, los conceptos sociales o filosóficos, sino también, a 

veces, los conceptos médicos. Y veremos que no siempre las 

enfermedades se tratan como se trata una enfermedad en un 

hospital, en una gran ciudad; veremos, entonces, cómo el médico 

tiene que ser también agricultor, y cómo aprender a sembrar 

nuevos alimentos, y sembrar con su ejemplo, el afán de consumir 

nuevos alimentos, de diversificar esta estructura alimenticia 

cubana, tan pequeña, tan pobre, en uno de los países 

agrícolamente, potencialmente también, más ricos de la tierra. 

Veremos, entonces, cómo tendremos que ser en esas 

circunstancias, un poco pedagogos, a veces un mucho pedagogos; 

cómo tendremos que ser políticos también; cómo lo primero que 

tendremos que hacer no es ir a brindar nuestra sabiduría, sino ir 

a demostrar que vamos a aprender, con el pueblo, que vamos a 

realizar esa grande y bella experiencia común, que es construir 

una nueva Cuba. 

Ya se han dado muchos pasos, y hay una distancia que no se 

puede medir en la forma convencional, entre aquel primero de 

enero de 1959 y hoy. Hace mucho que la mayoría del pueblo 

entendió que aquí no solamente había caído un dictador, sino 

entendió, también, que había caído un sistema. Viene entonces, 



 

ahora, la parte en que el pueblo debe aprender que sobre las 

ruinas de un sistema desmoronado, hay que construir el nuevo 

sistema que haga la felicidad absoluta del pueblo. 

Yo recuerdo en los primeros meses del año pasado, que el 

compañero Guillén llegaba de la Argentina. Era el mismo gran 

poeta que es hoy, quizás sus libros fueran traducidos a algún 

idioma menos, porque todos los días gana nuevos lectores en 

todas las lenguas del mundo, pero era el mismo de hoy. Sin 

embargo, era difícil para Guillén leer sus poesías, que eran la 

poesía del pueblo, porque aquella era la primera época, la época 

de los prejuicios. Y nadie se ponía a pensar nunca que durante 

años y años, con insobornable dedicación, el poeta Guillén había 

puesto al servicio del pueblo y al servicio de la causa en la que él 

creía, todo su extraordinario don artístico. La gente veía en él, no 

la gloria de Cuba sino el representante de un partido político que 

era tabú. Pero todo aquello ha quedado en el olvido, ya hemos 

aprendido que no puede haber divisiones, por la forma de pensar, 

en cuanto a ciertas estructuras internas de nuestro país, y en lo 

que hay que ponerse de acuerdo es si tenemos o no un enemigo 

común, y si tratamos de alcanzar o no una meta común. 

Si no, todos lo sabemos, hemos llegado definitivamente al 

convencimiento de que hay un enemigo común. Nadie mira para 

un costado, para ver si hay alguien que lo pueda oír, algún otro, 

algún escucha de Embajada que pueda transmitir su opinión 

antes de emitir claramente una opinión contra los monopolios, 

antes de decir claramente: "nuestro enemigo, y el enemigo de la 

América entera, es el gobierno monopolista de los Estados Unidos 

de América". Si ya todo el mundo sabe que ése es el enemigo y ya 

empieza por saberse que quien lucha contra ese enemigo tiene 



 

algo de común con nosotros, viene entonces la segunda parte. 

Para aquí, para Cuba, ¿cuáles son nuestras metas? ¿Qué es lo que 

queremos?, ¿Queremos o no queremos la felicidad del pueblo?, 

¿Luchamos o no por la liberación económica absoluta de Cuba?, 

¿Luchamos o no, por ser un país libre entre los libres, sin 

pertenecer a ningún bloque guerrero, sin tener que consultar ante 

ninguna Embajada de ningún grande de la tierra cualquier 

medida interna o externa que se vaya a tomar aquí?. Si pensamos 

redistribuir la riqueza del que tiene demasiado para darle al que 

no tiene nada, si pensamos aquí hacer del trabajo creador una 

fuente dinámica, cotidiana, de todas nuestras alegrías, entonces 

ya tenemos metas a qué referirnos. Y todo el que tenga esas 

mismas metas es nuestro amigo. Si en el medio tiene otros 

conceptos, si pertenece a una u otra organización, ésas son 

discusiones menores. 

En los momentos de grandes peligros, en los momentos de 

grandes tensiones y de grandes creaciones, lo que cuenta son los 

grandes enemigos y las grandes metas. Si ya estamos de acuerdo. 

Si ya todos sabemos hacia dónde vamos, y pese a aquel a quien le 

va a pesar, entonces tenemos que iniciar nuestro trabajo. 

Y yo les decía que hay que empezar, para ser 

revolucionarios, por tener revolución. Ya la tenemos. Y hay que 

conocer también al pueblo sobre el cual se va a trabajar. Creo que 

todavía no nos conocemos bien, creo que en ese camino nos falta 

todavía andar un rato. Y si me preguntara cuáles son los vehículos 

para conocer al pueblo, además del vehículo de ir al interior, de 

conocer cooperativas, de vivir en las cooperativas, de trabajar en 

ellas -y no todo el mundo lo puede hacer, y hay muchos lugares 

donde la presencia de un trabajador de la medicina es 



 

importantísima-, en esos casos le diría yo que una de las grandes 

manifestaciones de la solidaridad del pueblo de Cuba son las 

Milicias Revolucionarias. Milicias que dan ahora al médico una 

nueva función y lo preparan para lo que de todas maneras hasta 

hace pocos días fue una triste y casi fatal realidad de Cuba, es 

decir, que íbamos a ser presa -o por lo menos, si no presa, 

víctimas- de un ataque armado de gran envergadura. 

Y debo advertir entonces que el médico, en esa función de 

miliciano revolucionario, debe ser siempre un médico. No se debe 

cometer el error que cometimos nosotros en la Sierra, o quizá no 

fuera error, pero lo saben todos los compañeros médicos de 

aquella época: nos parecía un deshonor estar al pie de un herido 

o de un enfermo, y buscábamos cualquier forma posible de 

agarrar un fusil e ir a demostrar, en el frente de lucha, lo que uno 

debía hacer. 

Ahora las condiciones son diferentes, y los nuevos ejércitos 

que se formen para defender al país deben ser ejércitos con una 

técnica distinta, y el médico tendrá su importancia enorme dentro 

de esa técnica del nuevo ejército, debe seguir siendo médico, que 

es una de las tareas más bellas que hay, y más importantes en la 

guerra. Y no solamente el médico, sino también los enfermeros, 

los laboratoristas, todos los que se dediquen a esta profesión tan 

humana. 

Pero debemos todos, aún sabiendo que el peligro está 

latente, y aun preparándonos para repeler la agresión que todavía 

existe en el ambiente, debemos dejar de pensar en ello, porque si 

hacemos centro de nuestros afanes el prepararnos para la guerra, 



 

no podemos construir lo que queremos, no podremos dedicarnos 

al trabajo creador. 

Todo trabajo, todo capital que se invierta en prepararse para 

una acción guerrera, es trabajo perdido, es dinero perdido. 

Desgraciadamente hay que hacerlo, porque hay otros que se 

preparan, pero es -y lo digo con toda mi honestidad y mi orgullo 

de soldado- que el dinero que con más tristeza veo irse de las 

arcas del Banco Nacional es el que va a pagar algún arma de 

destrucción. Sin embargo, las milicias tienen una función en la 

paz, las milicias deben ser, en los centros poblados, el arma que 

unifique y que haga conocer al pueblo. Debe practicarse, como ya 

me contaban los compañeros que se practica en las milicias de los 

médicos, una solidaridad extrema. Se debe ir inmediatamente a 

solucionar los problemas de los necesitados de toda Cuba en 

todos los momentos de peligro, pero también es una oportunidad 

de conocerse, es una oportunidad de convivir, hermanados e 

igualados por un uniforme, con los hombres de todas las clases 

sociales de Cuba.  

Si logramos nosotros, trabajadores de la medicina -y 

permítaseme que use de nuevo un título que hacía tiempo había 

olvidado-, si usamos todos esta nueva arma de solidaridad, si 

conocemos las metas, conocemos el enemigo, y si conocemos el 

rumbo por donde tenemos que caminar, nos falta solamente 

conocer la parte diaria del camino a realizar. Y esa parte no se la 

puede enseñar nadie, esa parte es el camino propio de cada 

individuo, es lo que todos los días hará, lo que recogerá en su 

experiencia individual y lo que dará de sí en el ejercicio de su 

profesión, dedicado al bienestar del pueblo.  



 

Si ya tenemos todos los elementos para marchar hacia el 

futuro, recordemos aquella frase de Martí, que en este momento 

yo no estoy practicando pero que hay que practicar 

constantemente: "La mejor manera de decir es hacer", y 

marchemos entonces hacia el futuro de Cuba 

 

 

 





 

 

Nuestra Revolución fue, en esencia, el producto de un 

movimiento guerrillero que inició la lucha armada contra la 

tiranía y la cristalizó en la toma del poder. Los primeros pasos 

como Estado Revolucionario, así como toda la primitiva época de 

nuestra gestión en el gobierno, estaban fuertemente teñidos de 

los elementos fundamentales de la táctica guerrillera como forma 

de administración estatal. 

El «guerrillerismo» repetía la experiencia de la lucha 

armada de las sierras y campos de Cuba en las distintas 

organizaciones administrativas y de masas, y se traducía en que 

solamente las grandes consignas revolucionarias eran seguidas 

(y muchas veces interpretadas en distintas maneras) por los 

organismos de la administración y de la sociedad en general.  

La forma de resolver los problemas concretos estaba sujeta 

al libre arbitrio de cada uno de los dirigentes. Por ocupar todo el 

complejo aparato de la sociedad, los campos de acción de las 

«guerrillas administrativas» chocaban entre sí, produciéndose 

continuos roces, órdenes y contraórdenes, distintas 

interpretaciones de las leyes, que llegaban, en algunos casos, a la 

réplica contra las mismas por parte de organismos que 

establecían sus propios dictados en forma de decretos, haciendo 

caso omiso del aparato central de dirección. Después de un año 

de dolorosas experiencias llegamos a la conclusión de que era 

imprescindible modificar totalmente nuestro estilo de trabajo y 

volver a organizar el aparato estatal de un modo racional, 



 

utilizando las técnicas de la planificación conocidas en los 

hermanos países socialistas. 

Como contra medida, se empezaron a organizar los fuertes 

aparatos burocráticos que caracterizan esta primera época de 

construcción de nuestro Estado socialista, pero el bandazo fue 

demasiado grande y toda una serie de organismos, entre los que 

se incluye el Ministerio de Industrias, iniciaron una política de 

centralización operativa, frenando exageradamente la iniciativa 

de los administradores. Este concepto centralizador se explica 

por la escasez de cuadros medios y el espíritu anárquico anterior, 

lo que obligaba a un celo enorme en las exigencias de 

cumplimiento de las directivas. Paralelamente, la falta de 

aparatos de control adecuados hacía difícil la correcta 

localización a tiempo de las fallas administrativas, lo que 

amparaba el uso de la «libreta». De esta manera, los cuadros más 

conscientes y los más tímidos frenaban sus impulsos para 

atemperarlos a la marcha del lento engranaje de la 

administración, mientras otros campeaban todavía por sus 

respetos, sin sentirse obligados a acatar autoridad alguna, 

obligando a nuevas medidas de control que paralizaran su 

actividad. Así comienza a padecer nuestra Revolución el mal 

llamado burocratismo.  

El burocratismo, evidentemente, no nace con la sociedad 

socialista ni es un componente obligado de ella. La burocracia 

estatal existía en la época de los regímenes burgueses con su 

cortejo de prebendas y de lacayismo, ya que a la sombra del 

presupuesto medraba un gran número de aprovechados que 

constituían la «corte» del político de turno. En una sociedad 

capitalista, donde todo el aparato del Estado está puesto al 



 

servicio de la burguesía, su importancia como órgano dirigente es 

muy pequeña y lo fundamental resulta hacerlo lo suficientemente 

permeable como para permitir el tránsito de los aprovechados y 

lo suficientemente hermético como para apresar en sus mallas al 

pueblo. Dado el peso de los «pecados originales» yacentes en los 

antiguos aparatos administrativos y las situaciones creadas con 

posterioridad al triunfo de la Revolución, el mal del burocratismo 

comenzó a desarrollarse con fuerza. Si fuéramos a buscar sus 

raíces en el momento actual, agregaríamos a causas viejas nuevas 

motivaciones, encontrando tres razones fundamentales. 

Una de ellas es la falta de motor interno. Con esto queremos 

decir, la falta de interés del individuo por rendir un servicio al 

Estado y por superar una situación dada. Se basa en una falta de 

conciencia revolucionaria o, en todo caso, en el conformismo 

frente a lo que anda mal. 

Se puede establecer una relación directa y obvia entre la 

falta de motor interno y la falta de interés por resolver los 

problemas. En este caso, ya sea que esta falla del motor ideológico 

se produzca por una carencia absoluta de convicción o por cierta 

dosis de desesperación frente a problemas repetidos que no se 

pueden resolver, el individuo, o grupo de individuos, se refugian 

en el burocratismo, llenan papeles, salvan su responsabilidad y 

establecen la defensa escrita para seguir vegetando o para 

defenderse de la irresponsabilidad de otros. 

Otra causa es la falta de organización. Al pretender destruir 

el «guerrillerismo» sin tener la suficiente experiencia 

administrativa, se producen disloques, cuellos de botellas, que 

frenan innecesariamente el flujo de las informaciones de las bases 



 

y de las instrucciones u órdenes emanadas de los aparatos 

centrales. A veces éstas, o aquéllas, toman rumbos extraviados y, 

otras, se traducen en indicaciones mal vertidas, disparatadas, que 

contribuyen más a la distorsión. 

La falta de organización tiene como característica 

fundamental la falla en los métodos para encarar una situación 

dada. Ejemplos podemos ver en los Ministerios, cuando se quiere 

resolver problemas a otros niveles que el adecuado o cuando 

éstos se tratan por vías falsas y se pierden en el laberinto de los 

papeles. El burocratismo es la cadena del tipo de funcionario que 

quiere resolver de cualquier manera sus problemas, chocando 

una y otra vez contra el orden establecido, sin dar con la solución. 

Es frecuente observar cómo la única salida encontrada por un 

buen número de funcionarios es el solicitar más personal para 

realizar una tarea cuya fácil solución sólo exige un poco de lógica, 

creando nuevas causas para el papeleo innecesario. 

No debemos nunca olvidar, para hacer una sana autocrítica, 

que la dirección económica de la Revolución es la responsable de 

la mayoría de los males burocráticos: Los aparatos estatales no se 

desarrollaron mediante un plan único y con sus relaciones bien 

estudiadas, dejando amplio margen a la especulación sobre los 

métodos administrativos. El aparato central de la economía, la 

Junta Central de Planificación, no cumplió su tarea de conducción 

y no la podía cumplir, pues no tenía la autoridad suficiente sobre 

los organismos, estaba incapacitada para dar órdenes precisas en 

base a un sistema único y con el adecuado control y le faltaba el 

imprescindible auxilio de un plan perspectivo. La centralización 

excesiva sin una organización perfecta frenó la acción espontánea 

sin el sustituto de la orden correcta y a tiempo. Un cúmulo de 



 

decisiones menores limitó la visión de los grandes problemas y la 

solución de todos ellos se estancó, sin orden ni concierto. Las 

decisiones de última hora, a la carrera y sin análisis, fueron la 

característica de nuestro trabajo. 

La tercera causa, muy importante, es la falta de 

conocimientos técnicos suficientemente desarrollados como para 

poder tomar decisiones justas y en poco tiempo. Al no poder 

hacerlo, deben reunirse muchas experiencias de pequeño valor y 

tratar de extraer de allí una conclusión. Las discusiones suelen 

volverse interminables, sin que ninguno de los expositores tenga 

la autoridad suficiente como para imponer su criterio. Después de 

una, dos, unas cuantas reuniones, el problema sigue vigente hasta 

que se resuelva por sí solo o hay que tomar una resolución 

cualquiera, por mala que sea. 

La falta casi total de conocimientos, suplida como dijimos 

antes por una larga serie de reuniones, configura el 

«reunionismo», que se traduce fundamentalmente en falta de 

perspectiva para resolver los problemas. En estos casos, el 

burocratismo, es decir, el freno de los papeles y de las 

indecisiones al desarrollo de la sociedad, es el destino de los 

organismos afectados. 

Estas tres causas fundamentales influyen, una a una o en 

distintas conjunciones, en menor o mayor proporción, en toda la 

vida institucional del país, y ha llegado el momento de romper con 

sus malignas influencias. Hay que tomar medidas concretas para 

agilizar los aparatos estatales, de tal manera que se establezca un 

rígido control central que permita tener en las manos de la 

dirección las claves de la economía y libere al máximo la 



 

iniciativa, desarrollando sobre bases lógicas las relaciones de las 

fuerzas productivas. 

Si conocemos las causas y los efectos del burocratismo, 

podemos analizar exactamente las posibilidades de corregir su 

mal. De todas las causas fundamentales, podemos considerar a la 

organización como nuestro problema central y encararla con 

todo el rigor necesario. Para ello debemos modificar nuestro 

estilo de trabajo; jerarquizar los problemas adjudicando a cada 

organismo y cada nivel de decisión su tarea; establecer las 

relaciones concretas entre cada uno de ellos y los demás, desde el 

centro de decisión económica hasta la última unidad 

administrativa y las relaciones entre sus distintos componentes, 

horizontalmente, hasta formar el conjunto de las relaciones de la 

economía. Esa es la tarea más asequible a nuestras fuerzas 

actualmente, y nos permitirá, como ventaja adicional, encaminar 

hacia otros frentes a una gran cantidad de empleados 

innecesarios, que no trabajan, realizan funciones mínimas o 

duplican las de otros sin resultado alguno. 

Simultáneamente, debemos desarrollar con empeño un 

trabajo político para liquidar las faltas de motivaciones internas, 

es decir, la falta de claridad política, que se traduce en una falta 

de ejecutividad. Los caminos son: la educación continuada 

mediante la explicación concreta de las tareas, mediante la 

inculcación del interés a los empleados administrativos por su 

trabajo concreto, mediante el ejemplo de los trabajadores de 

vanguardia, por una parte, y las medidas drásticas de eliminar al 

parásito, ya sea el que esconde en su actitud una enemistad 

profunda hacia la sociedad socialista o al que está 

irremediablemente reñido con el trabajo. 



 

Por último, debemos corregir la inferioridad que significa la 

falta de conocimientos. Hemos iniciado la gigantesca tarea de 

transformar la sociedad de una punta a la otra en medio de la 

agresión imperialista, de un bloqueo cada vez más fuerte, de un 

cambio completo en nuestra tecnología, de agudas escaseces de 

materias primas y artículos alimenticios y de una fuga en masa de 

los pocos técnicos calificados que tenemos. En esas condiciones 

debemos plantearnos un trabajo muy serio y muy perseverante 

con las masas, para suplir los vacíos que dejan los traidores y las 

necesidades de fuerza de trabajo calificada que se producen por 

el ritmo veloz impuesto a nuestro desarrollo. De allí que la 

capacitación ocupe un lugar preferente en todos los planes del 

Gobierno Revolucionario. 

La capacitación de los trabajadores activos se inicia en los 

centros de trabajo al primer nivel educacional: la eliminación de 

algunos restos de analfabetismo que quedan en los lugares más 

apartados, los cursos de seguimiento, después, los de superación 

obrera para aquellos que hayan alcanzado tercer grado, los 

cursos de Mínimo Técnico para los obreros de más alto nivel, los 

de extensión para hacer subingenieros a los obreros calificados, 

los cursos universitarios para todo tipo de profesional y, también, 

los administrativos. La intención del Gobierno Revolucionario es 

convertir nuestro país en una gran escuela, donde el estudio y el 

éxito de los estudios sean uno de los factores fundamentales para 

el mejoramiento de la condición del individuo, tanto 

económicamente como en su ubicación moral dentro de la 

sociedad, de acuerdo con sus calidades. 

Si nosotros logramos desentrañar, bajo la maraña de los 

papeles, las intrincadas relaciones entre los organismos y entre 



 

secciones de organismos, la duplicación de funciones y los 

frecuentes «baches» en que caen nuestras instituciones, 

encontramos las raíces del problema y elaboramos normas de 

organización, primero elementales, más completas luego, damos 

la batalla frontal a los displicentes, a los confusos y a los vagos, 

reeducamos y educamos a esta masa, la incorporamos a la 

Revolución y eliminamos lo desechable y, al mismo tiempo, 

continuamos sin desmayar, cualesquiera que sean los 

inconvenientes confrontados, una gran tarea de educación a 

todos los niveles, estaremos en condiciones de liquidar en poco 

tiempo el burocratismo. 

La experiencia de la última movilización es la que nos ha 

motivado a tener discusiones en el Ministerio de Industrias para 

analizar el fenómeno de que, en medio de ella, cuando todo el país 

ponía en tensión sus fuerzas para resistir el embate enemigo, la 

producción industrial no caía, el ausentismo desaparecía, los 

problemas se resolvían con una insospechada velocidad. 

Analizando esto, llegamos a la conclusión de que convergieron 

varios factores que destruyeron las causas fundamentales del 

burocratismo; había un gran impulso patriótico y nacional de 

resistir al imperialismo que abarcó a la inmensa mayoría del 

pueblo de Cuba, y cada trabajador, a su nivel, se convirtió en un 

soldado de la economía dispuesto a resolver cualquier problema. 

El motor ideológico se lograba de esta manera por el 

estímulo de la agresión extranjera. Las normas organizativas se 

reducían a señalar estrictamente lo que no se podía hacer y el 

problema fundamental que debiera resolverse; mantener 

determinadas producciones con mayor énfasis aún, y desligar a 

las empresas, fábricas y organismos de todo el resto de las 



 

funciones aleatorias, pero necesarias en un proceso social 

normal. 

La responsabilidad especial que tenía cada individuo lo 

obligaba a tomar decisiones rápidas; estábamos frente a una 

situación de emergencia nacional, y había que tomarlas fueran 

acertadas o equivocadas; había que tomarlas, y rápido; así se hizo 

en muchos casos. 

No hemos efectuado el balance de la movilización todavía, y, 

evidentemente, ese balance, en términos financieros no puede ser 

positivo, pero sí lo fue en términos de movilización ideológica, en 

la producción de la conciencia de las masas. ¿Cuál es la 

enseñanza? Que debemos hacer carne en nuestros trabajadores, 

obreros, campesinos o empleados que el peligro de la agresión 

imperialista sigue pendiente sobre nuestras cabezas, que no hay 

tal situación de paz y que nuestro deber es seguir fortaleciendo la 

Revolución día a día, porque, además, ésa es nuestra garantía 

máxima de que no haya invasión. Cuanto más le cueste al 

imperialismo tomar esta isla, cuanto más fuertes sean sus 

defensas y cuanto más alta sea la conciencia de sus hijos, más lo 

pensarán; pero al mismo tiempo, el desarrollo económico del país 

nos acerca a situaciones de más desahogo, de mayor bienestar. 

Que el gran ejemplo movilizador de la agresión imperialista se 

convierte en permanente, es la tarea ideológica. 

Debemos analizar las responsabilidades de cada 

funcionario, establecerlas lo más rígidamente posible dentro de 

causas, de las que no debe salirse bajo pena de severísimas 

sanciones y, sobre esta base, dar las más amplias facultades 

posibles. Al mismo tiempo, estudiar todo lo que es fundamental y 



 

lo que es accesorio en el trabajo de las distintas unidades de los 

organismos estatales y limitar lo accesorio para poner énfasis 

sobre lo fundamental, permitiendo así más rápida acción. Y exigir 

acción a nuestros funcionarios, establecer límites de tiempo para 

cumplir las instrucciones emanadas de los organismos centrales, 

controlar correctamente y obligar a tomar decisiones en tiempo 

prudencial. 

Si nosotros logramos hacer todo ese trabajo, el 

burocratismo desaparecerá. De hecho no es una tarea de un 

organismo, ni siquiera de todos los organismos económicos del 

país, es la tarea de la nación entera, es decir, de los organismos 

dirigentes, fundamentalmente del Partido Unido de la Revolución 

y de las agrupaciones de masas. Todos debemos trabajar para 

cumplir esta consigna apremiante del momento: Guerra al 

burocratismo. Agilización del aparato estatal. Producción sin 

trabas y responsabilidad por la producción. 

 

 

 



 

 

Innecesario sería insistir en las características de nuestra 

Revolución, en la forma original, con algunos rasgos de 

espontaneidad, con que se produjo el tránsito de una revolución 

nacional libertadora, a una revolución socialista y en el cúmulo de 

etapas vividas a toda prisa en el curso de este desarrollo, que fue 

dirigido por los mismos actores de la epopeya inicial del 

Moncada, pasando por el Granma y terminando en la declaración 

de carácter socialista de la Revolución cubana. Nuevos 

simpatizantes, cuadros, organizaciones se fueron sumando a la 

endeble estructura orgánica del movimiento inicial, hasta 

constituir el aluvión de pueblo que caracteriza nuestra 

Revolución. 

Cuando se hizo patente que en Cuba una nueva clase social 

tomaba definitivamente el mando, se vieron también las grandes 

limitaciones que tendría en el ejercicio del poder estatal a causa 

de las condiciones en que encontráramos el Estado, sin cuadros 

para desarrollar el cúmulo enorme de tareas que debían 

cumplirse en el aparato estatal, en la organización política y en 

todo el frente económico. 

En el momento siguiente a la toma del poder, los cargos 

burocráticos se designaron «a dedo»; no hubo mayores 

problemas, no los hubo porque todavía no estaba rota la vieja 

estructura. El aparato funcionaba con su andar lento y cansino de 

cosa vieja y casi sin vida, pero tenía una organización y, en ella, la 

coordinación suficiente para mantenerse por inercia, 



 

desdeñando los cambios políticos que se producían como 

preludio del cambio en la estructura económica. 

El Movimiento 26 de Julio, hondamente herido por las 

luchas internas entre sus alas izquierda y derecha, no podía 

dedicarse a tareas constructivas; y el Partido Socialista Popular, 

por el hecho de soportar fieros embates y la ilegalidad durante 

años, no había podido desarrollar cuadros intermedios para 

afrontar las nuevas responsabilidades que se avecinaban. 

Cuando se produjeron las primeras intervenciones estatales 

en la economía, la tarea de buscar cuadros no era muy complicada 

y se podía elegir entre muchas gentes que tenían alguna base 

mínima para ejercer el cargo de dirección. Pero, con el 

aceleramiento del proceso, ocurrido a partir de la nacionalización 

de las empresas norteamericanas y, posteriormente, de las 

grandes empresas cubanas, se produce una verdadera hambre de 

técnicos administrativos. Se siente, por otro lado, una necesidad 

angustiosa de técnicos de producción, debido al éxodo de muchos 

de ellos, atraídos por mejores posiciones ofrecidas por las 

compañías imperialistas en otras partes de América o en los 

mismos Estados Unidos, y el aparato político debe someterse a un 

intenso esfuerzo, en medio de las tareas de estructuración, para 

dar atención ideológica a una masa que entra en contacto con la 

Revolución, plena de ansias de aprender. 

Todos cumplimos el papel como buenamente pudimos, pero 

no fue sin penas ni apuros. Muchos errores se cometieron en la 

parte administrativa del Ejecutivo, enormes fallas se cometieron 

por parte de los nuevos administradores de empresas, que tenían 

responsabilidades demasiado grandes en sus manos, y grandes y 

costosos errores cometimos también en el aparato político que, 



 

poco a poco, fue cayendo en una tranquila y placentera 

burocracia, identificado casi como trampolín para ascensos y 

para cargos burocráticos de mayor o menor cuantía, desligado 

totalmente de las masas. 

El eje central de nuestros errores está en nuestra falta de 

sentimiento de la realidad en un momento dado, pero la 

herramienta que nos faltó, lo que fue embotando nuestra 

capacidad de percepción y convirtiendo al partido en un ente 

burocrático, poniendo en peligro la administración y la 

producción, fue la falta de cuadros desarrollados a nivel medio. 

La política de cuadros se hacía evidente como sinónimo de 

política de masas; establecer nuevamente el contacto con las 

masas, contacto estrechamente mantenido por la Revolución en 

la primera época de su vida, era la consigna. Pero establecerlo a 

través de algún tipo de aparato que permitiera sacarle el mayor 

provecho, tanto en la percepción de todos los latidos de las masas 

como en la transmisión de orientaciones políticas, que en muchos 

casos solamente fueron dadas por intervenciones personales del 

Primer Ministro Fidel Castro o de algunos otros líderes de la 

Revolución. A esta altura podemos preguntarnos, ¿qué es un 

cuadro? Debemos decir que, un cuadro es un individuo que ha 

alcanzado el suficiente desarrollo político como para poder 

interpretar las grandes directivas emanadas del poder central, 

hacerlas suyas y transmitirlas como orientación a la masa, 

percibiendo además las manifestaciones que ésta haga de sus 

deseos y sus motivaciones más íntimas. Es un individuo de 

disciplina ideológica y administrativa, que conoce y practica el 

centralismo democrático y sabe valorar las contradicciones 

existentes en el método para aprovechar al máximo sus múltiples 



 

facetas; que sabe practicar en la producción el principio de la 

discusión colectiva y decisión y responsabilidad únicas, cuya 

fidelidad está probada y cuyo valor físico y moral se ha 

desarrollado al compás de su desarrollo ideológico, de tal manera 

que está dispuesto siempre a afrontar cualquier debate y a 

responder hasta con su vida de la buena marcha de la Revolución. 

Es, además, un individuo con capacidad de análisis propio, lo que 

le permite tomar las decisiones necesarias y practicar la iniciativa 

creadora de modo que no choque con la disciplina pues, es un 

creador, es un dirigente de alta estatura, un técnico de buen nivel 

político que puede, razonando dialécticamente, llevar adelante su 

sector de producción o desarrollar a la masa desde su puesto 

político de dirección. Este ejemplar humano, aparentemente, 

rodeado de virtudes difíciles de alcanzar, está sin embargo, 

presente en el pueblo de Cuba y nos lo encontramos día a día. Lo 

esencial es aprovechar todas las oportunidades que hay para 

desarrollarlo al máximo, para educarlo, para sacar de cada 

personalidad el mayor provecho y convertirla en el valor más útil 

para la nación. 

El desarrollo de un cuadro se logra en el quehacer diario; 

pero debe acometerse la tarea, además, de un modo sistemático 

en escuelas especiales, donde profesores competentes, ejemplos 

a la vez del alumnado, favorezcan el más rápido ascenso 

ideológico. En un régimen que inicia la construcción del 

socialismo, no puede suponerse un cuadro que no tenga un alto 

desarrollo político, pero por desarrollo político no debe 

considerarse sólo el aprendizaje de la teoría marxista; debe 

también exigirse la responsabilidad del individuo por sus actos, 

la disciplina que coarte cualquier debilidad transitoria y que no 



 

esté reñida en una alta dosis de iniciativa, la preocupación 

constante por todos los problemas de la Revolución. Para 

desarrollarlo hay que empezar, por establecer el principio 

selectivo en la masa, es allí donde hay que buscar las 

personalidades nacientes, probadas en el sacrificio o que 

empiezan ahora a mostrar sus inquietudes, y llevarlas a escuelas 

especiales, o, en su defecto a cargos de mayor Ernesto “Che” 

Guevara, El cuadro, columna vertebral de la Revolución 

responsabilidad que lo prueben en el trabajo práctico. 

Así hemos ido encontrando multitud de nuevos cuadros que 

se han desarrollado en estos años; pero su desarrollo no ha sido 

parejo, puesto que los jóvenes compañeros se han visto frente a 

la realidad de la creación revolucionaria sin una adecuada 

orientación de partido. Algunos han triunfado plenamente, pero 

hay muchos que no pudieron hacerlo completamente y quedaron 

a mitad del camino, o que, simplemente, se perdieron en el 

laberinto burocrático o en las tentaciones que da el poder. 

Para asegurar el triunfo y la consolidación total de la 

Revolución necesitamos desarrollar cuadros de distintos tipos; el 

cuadro político que sea la base de nuestras organizaciones de 

masas, el que oriente a éstas a través de la acción del Partido 

Unido de la Revolución Socialista (ya se están empezando a 

sentar estas bases con las escuelas nacionales y provinciales de 

Instrucción revolucionaria y con los estudios y círculos de 

estudios a todos los niveles); también se necesitan cuadros 

militares, para lograr lo cual se puede utilizar la selección que 

hizo la guerra en nuestros jóvenes combatientes, ya que quedó 

con vida una buena cantidad sin grandes conocimientos teóricos 

pero probados en el fuego, probados en las condiciones más 



 

duras de la lucha y de una fidelidad a toda prueba hacia el régimen 

revolucionario, a cuyo nacimiento y desarrollo están 

íntimamente unidos desde las primeras guerrillas de la Sierra. 

Debemos promover también cuadros económicos que se 

dediquen específicamente a las tareas difíciles de la planeación y 

a las tareas de la organización del Estado socialista en estos 

momentos de creación. Es necesario trabajar con los 

profesionales, impulsando a los jóvenes a seguir alguna de las 

carreras técnicas más importantes, para tentar de darle a la 

ciencia el tono de entusiasmo ideológico que garantice un 

desarrollo acelerado. Y es imperativo crear el equipo 

administrativo que sepa aprovechar y acoplar los conocimientos 

técnicos específicos de los demás y orientar las empresas y otras 

organizaciones del estado para acoplarlas al fuerte ritmo de la 

Revolución. Para todos ellos, el denominador común es la 

claridad política. Esta no consiste en el apoyo incondicional o los 

postulados de la Revolución, sino en un apoyo razonado, en una 

gran capacidad de sacrificio y en una capacidad dialéctica de 

análisis que permita hacer continuos aportes, a todos los niveles, 

a la rica teoría y práctica de la Revolución. Estos compañeros 

deben seleccionarse de las masas, aplicando el principio único de 

que el mejor sobresalga y que al mejor se le den las mayores 

oportunidades de desarrollo. En todos estos lugares, la función 

del cuadro, a pesar de ocupar frentes distintos, es la misma. El 

cuadro es la pieza maestra del motor ideológico que es el Partido 

Unido de la Revolución. Es lo que pudiéramos llamar un tornillo 

dinámico de este motor; tornillo en cuanto a pieza funcional que 

asegura su correcto funcionamiento, dinámico en cuanto a que no 

es un simple trasmisor hacia arriba o hacia abajo de lemas o 



 

demandas, sino un creador que ayudará al desarrollo de las masas 

y a la información de los dirigentes, sirviendo de punto de 

contacto con aquéllas. Tiene una importante misión de vigilancia 

para que no se liquide el gran espíritu de la Revolución, para que 

ésta no duerma, no disminuya su ritmo. Es un lugar sensible; 

transmite lo que viene de la masa y le infunde lo que orienta el 

Partido. 

Desarrollar los cuadros, es, pues, una tarea inaplazable del 

momento. El desarrollo de los cuadros ha sido tomado con gran 

empeño por el Gobierno revolucionario; con sus programas de 

becas siguiendo principios selectivos, con los programas de 

estudio de los obreros, dando distintas oportunidades de 

desarrollo tecnológico, con el desarrollo de las escuelas técnicas 

especiales, con el desarrollo de las escuelas secundarias y las 

universidades abriendo nuevas carreras, con el desarrollo, en fin 

del estudio, el trabajo y la vigilancia revolucionaria como lemas 

de toda nuestra columna vertebral de la Revolución patria, 

basados fundamentalmente en la Unión de Jóvenes Comunistas, 

de donde deben salir los cuadros de todo tipo y aun los cuadros 

dirigentes de la Revolución en el futuro. Íntimamente ligado al 

concepto de “cuadro” está el de la capacidad de sacrificio, de 

demostrar con el propio ejemplo las verdades y consignas de la 

Revolución. El cuadro, como dirigente político, debe ganarse el 

respeto de los trabajadores con su acción. Es imprescindible que 

cuente con la consideración y el cariño de los compañeros a 

quienes debe guiar por los caminos de vanguardia.  

Por todo ello, no hay mejor cuadro que aquel cuya elección 

efectúa la masa en las asambleas que designan los obreros 

ejemplares, los que serán integrados al PURS junto con los 



 

antiguos miembros de las ORI [Organizaciones Revolucionarias 

Integradas] que pasen todas las pruebas selectivas exigidas. Al 

principio constituirán un partido pequeño, pero su influencia 

entre los trabajadores será inmensa; luego éste se agrandará 

cuando el avance de la conciencia socialista vaya convirtiendo en 

una necesidad el trabajo y la entrega total a la causa del pueblo. 

 Con dirigentes medios de esa categoría, las difíciles tareas 

que tenemos delante se cumplirán con menos contratiempos. 

Luego de un período de desconcierto y de malos métodos se ha 

llegado a la política justa, la que no será abandonada jamás. Con 

el impulso siempre renovado de la clase obrera, nutriendo con 

sus fuentes inagotables las filas del futuro Partido Unido de la 

Revolución Socialista, y con la rectoría de nuestro partido, 

entramos de lleno en la tarea de formación de cuadros que 

garanticen el desarrollo impetuoso de nuestra Revolución. Hay 

que triunfar en el empeño.  

 

 
 



 

 

 

Compañeros: 

 

Habíamos decidido, con los compañeros organizadores de 

esta provincia, de todo nuestro Partido, concurrir a esta 

asamblea, dada la importancia que tiene en la producción del país 

la textilera de Ariguanabo, que en el momento actual es la unidad 

que tiene más trabajadores en todo el país. Es decir, es el centro 

industrial más grande con que cuenta nuestro país. 

Además, es determinante en una de las industrias más 

importantes, para contribuir al bienestar de nuestro pueblo, para 

asegurar los vestidos, una de las cosas fundamentales que la 

Revolución debe dar al pueblo, cualesquiera que sean las 

condiciones, cualesquiera que sean las dificultades a que nos 

veamos sometidos. 

Y hemos venido también para analizar este nuevo proceso, 

por el que se han cambiado una serie de conceptos en la 

organización del Partido y se vuelve a las masas. 

Como ustedes lo han apreciado, más aún, como ustedes lo 

han sancionado los miembros del Partido Unido de la Revolución 

Socialista que salen de este centro de trabajo, son hombres que 

cuentan con el apoyo unánime de los compañeros de trabajo. Los 

núcleos se forman en este momento, las organizaciones del 



 

Partido, cuentan desde ahora con todo el respaldo de los 

compañeros, cuentan con todo el prestigio necesario, y 

abandonan el trabajo casi subterráneo, casi conspirativo que 

durante un buen tiempo fue el que dio la tónica al trabajo de 

nuestro Partido dirigente. 

De esa penumbra en que se vivía, de esos núcleos 

clandestinos, elegidos en una forma mecánica, considerando sin 

análisis suficiente las cualidades de los compañeros, se pasa a una 

nueva forma estructural, en la cual son las masas las que deciden 

en el primer escalón quienes deber ser los obreros ejemplares 

propuestos como miembros del Partido. 

De allí la enorme diferencia. De allí también la enorme 

fuerza que debe cobrar el Partido dirigente, sí consecuente con 

toda una línea de cambios en la estructura, en la organización, en 

el esquema general de concepción del Partido, se pone éste 

firmemente a la cabeza del Estado proletario, y guía con sus actos, 

con su ejemplo, con su sacrificio, con la profundidad de su 

pensamiento y la audacia de sus actos, cada uno de los momentos 

de nuestra Revolución. Sin embargo, no todo está perfecto 

todavía ni mucho menos. Muchas cosas hay que arreglar. 

Sin ir más lejos: hacíamos ahora una pequeña estadística: 

197 compañeros han sido reconocidos con todas las cualidades 

necesarias para integrar el Partido Unido de la Revolución 

Socialista en este centro de trabajo, donde hay más de tres mil 

obreros. ¿Cuál es la cifra exacta? Bueno, cuatro mil, lo mismo da 

para los efectos estadísticos. De allí se han elegido 197 

compañeros, pero de esos 197 compañeros, solamente hay cinco 

mujeres. Y, sin embargo, la proporción de mujeres que trabajan 

aquí, en Ariguanabo, es mucho mayor que ese 2,5 que arroja 



 

nuestra estadística. Esto indica que hay un fallo en la 

incorporación de la mujer, en igualdad de derechos, en igualdad 

de condiciones, al trabajo activo de la construcción del socialismo. 

Y sería bueno que todos nos pusiéramos a analizar en cada lugar 

el porqué. 

Dos causas son las que lucen, aparentemente, más claras y 

determinantes en esto. Una de ellas es que, efectivamente la 

mujer todavía no se ha desatado de toda una serie de lazos que la 

unen a una tradición del pasado que está muerto. Y, esa manera, 

no se incorpora a la vida activa de un trabajador revolucionario. 

Otra puede ser, que la masa de trabajadores, el llamado sexo 

fuerte, considera que todavía las mujeres no tienen el suficiente 

desarrollo, y hacen valer la mayoría que tienen; en lugares como 

éstos se notan más los hombres, se hace más claro su trabajo, y de 

allí se olvida un poco, se trata subjetivamente el papel de la mujer. 

Hace unos meses -pocos meses- nosotros tuvimos que 

cambiar una funcionaria en el Ministerio de Industrias, una 

funcionaria capaz. ¿Por qué? Porque tenía un trabajo que la 

obligaba a salir por las provincias, muchas veces con inspectores 

o con el jefe, con el Director General. Y esta compañera, que estaba 

casada creo que con un miembro del Ejército Rebelde, por 

voluntad de su marido, no podía salir sola; entonces, tenía que 

supeditar todos sus viajes a que el marido dejara su trabajo, y la 

acompañara a cualquier lugar donde tuviera que ir, de una 

provincia. 

Esta es una manifestación cerril de discriminación de la 

mujer. ¿Es que acaso la mujer tiene que acompañar al marido 

cada vez que tiene que salir por el interior de las provincias, o por 



 

cualquier lugar para vigilarlo, no vaya a caer en tentaciones, o 

algo por el estilo? 

¿Qué indica esto? Pues, sencillamente, que el pasado sigue 

pesando en nosotros; que la liberación de la mujer no está 

completa. Y una de las tareas de nuestro Partido debe ser lograr 

su libertad total, su libertad interna, porque no se trata de una 

obligación física que se imponga a las mujeres para retrotraerse 

en determinadas acciones; es también el peso de una tradición 

anterior. 

Y en esta nueva etapa que vivimos, en la etapa de 

construcción del socialismo, donde se barren todas las 

discriminaciones y sólo queda como única y determinante la 

dictadura, la dictadura de la clase obrera, como clase organizada 

sobre las demás clases que han sido derrotadas; y la preparación 

en un largo camino que estará lleno de muchas luchas, de muchos 

sinsabores todavía, de la sociedad perfecta que será la sociedad 

sin clases, la sociedad donde desaparezcan todas las diferencias, 

en este momento no se puede admitir otro tipo de dictadura que 

no sea la dictadura del proletariado como clase. 

Y el proletariado no tiene sexo; es el conjunto de todos los 

hombres y mujeres que, en todos los puestos de trabajo del país, 

luchan consecuentemente para obtener un fin común. 

Este es un ejemplo de todo lo que hay que hacer. Pero, 

naturalmente, solamente un ejemplo y no se agotan con eso. 

Muchas cosas quedan por hacer; más aún, sin llevarnos a las 

tradiciones del pasado anterior al triunfo de la Revolución 

quedan una serie de tradiciones del pasado posterior, es decir, del 

pasado que pertenece a nuestra historia prerrevolucionaria. 



 

Las tradiciones de que miembros del Partido, de los 

sindicatos, de diversas organizaciones de masas, dirijan, orienten, 

dictaminen, pero muchas veces no trabajen. Y eso es algo 

completamente negativo. 

Quien aspire a ser dirigente tiene que poder enfrentarse, 

mejor dicho, exponerse al veredicto de las masas, y tener 

confianza de que ha sido elegido dirigente o se propone como 

dirigente porque es el mejor entre lo buenos, por su trabajo, su 

espíritu de sacrificio, su constante actitud de vanguardia en todas 

las luchas que el proletariado debe realizar a diario para la 

construcción del socialismo. 

Eso todavía pesa en nosotros. Todavía nuestras 

organizaciones no están totalmente exentas de ese pecado que se 

incorporó a nuestras tradiciones tan jóvenes dentro de la 

Revolución, y que empezaron a hacer daño. Y también desterrar 

totalmente todo lo que significa el pensar que se elegido miembro 

de alguna organización de masas o del partido dirigente de la 

Revolución dirigente en alguna de las distintas facetas que toma 

le permite a estos compañeros tener la más mínima oportunidad 

de lograr algo más que el resto del pueblo. 

Es decir, esa política de premiar al bueno con bienes 

materiales, de premiar a quien demostró tener mayor conciencia 

y mayor espíritu de sacrificio con bienes materiales. 

Y éstas son dos cosas que constantemente van chocando y 

van integrándose dialécticamente en el proceso de construcción 

del socialismo: por un lado los estímulos materiales necesarios, 

porque salimos de una sociedad que no pensaba nada más que en 

estímulos materiales y construimos una sociedad nueva sobre la 

base de aquella vieja sociedad, con toda una serie de traslados en 



 

la conciencia de la gente de aquella vieja sociedad, y porque no 

tenemos lo suficiente todavía para dar a cada cual según su 

necesidad. 

Por eso el interés material estará presente durante un 

tiempo en el proceso de construcción del socialismo. 

Pero, precisamente, la acción del Partido de vanguardia es la 

de levantar al máximo la bandera opuesta, la del interés moral, la 

del estímulo moral, la de los hombres que luchan y se sacrifican y 

no esperan otra cosa que el reconocimiento de sus compañeros, 

no esperan otra cosa que la sanción que ustedes hoy han dado a 

los compañeros eligiéndolos para formar parte del Partido Unido 

de la Revolución. 

El estímulo moral, la creación de una nueva conciencia 

socialista, es el punto en que debemos apoyarnos y hacia donde 

debemos ir, y hacer énfasis en él. 

El estímulo material es el rezago del pasado, es aquello con 

lo que hay que contar, pero a lo que hay que ir quitándole 

preponderancia en la conciencia de la gente a medida que avance 

el proceso. Uno está en decidido proceso de ascenso; el otro debe 

estar en decidido proceso de extinción. El estímulo material no 

participará en la sociedad nueva que se crea, se extinguirá en el 

camino y hay que preparar las condiciones para que ese tipo de 

movilización que hoy es efectiva vaya perdiendo cada vez más su 

importancia y la vaya ocupando el estímulo moral, el sentido del 

deber, la nueva conciencia revolucionaria. 

Compañeros, ahora se han dado los primeros pasos, ya 

existe oficialmente -digamos- el Partido Unido de la Revolución 

en este centro de trabajo; está compuesto en este primer 

momento, al menos, por 197 compañeros. ¿Cuáles son las 



 

cualidades que se han buscado en ellos? Ustedes las saben, 

porque ustedes mismos los han elegido. Ustedes conocen del 

espíritu de sacrificio, de la camaradería, del amor a la patria, del 

espíritu de ser vanguardia en cada momento de lucha, el espíritu 

de conductor mediante el ejemplo, de conductor modesto, de 

conductor sin estridencias, que debe tener un miembro del 

Partido. Pero, además, el miembro de Partido nuevo tiene que ser 

un hombre que sienta íntimamente en todo su ser las nuevas 

verdades, y que las sienta con naturalidad, que aquello que sea 

sacrificio para el común de la gente sea para él simplemente la 

acción cotidiana, lo que hay que hacer y lo que es natural hacer. 

Es decir, que se cambie totalmente la actitud frente a 

determinadas obligaciones del hombre en su vida cotidiana y a 

determinadas obligaciones de un revolucionario en un proceso de 

desarrollo como el nuestro, frente a un cerco imperialista. 

Hace pocos días, en una de las tantas reuniones que 

tenemos, desgraciadamente, y que todavía no hemos podido 

desterrar, uno de los compañeros contó el último chiste -el último 

chiste, por lo menos, que llegó a mis oídos- que está referido a la 

constitución del Partido. Y se trataba de un hombre que iba a 

entrar al Partido y al cual le decían los miembros del seccional, en 

fin, los organizadores, le explicaban los deberes de un comunista. 

Le explicaban la necesidad de estar al frente en el trabajo de horas 

extra, de conducir con el ejemplo, de utilizar todas las horas del 

día en mejorar su preparación cultural, de ir los domingos al 

trabajo voluntario, de trabajar voluntariamente todos los días, 

olvidarse de todo lo que fuera la vanidad y concretarse todo el 

tiempo a trabajar, a participar en todos los organismos de masas 

que existan en este momento y, por último, le decían: «y, además, 



 

usted como miembro del Partido debe estar listo en todo 

momento a dar su vida a la Revolución. ¿Usted estará listo?» Y 

entonces el hombre contestaba: «Bueno, si voy a llevar esa vida 

que usted dice, ¿para qué la quiero? Encantado la doy.» ¿Por qué? 

Es el viejo concepto el que está expresado en ese chiste, no sé si 

contrarrevolucionario o revolucionario, pero sí de un profundo 

contenido contrarrevolucionario. ¿Por qué? Porque precisamente 

un trabajador de vanguardia, un miembro del Partido dirigente 

de la Revolución, siente todos estos trabajos que se llaman 

sacrificio con un interés nuevo, como una parte de su deber, pero 

no de su deber impuesto, sino de su deber interno y lo hace con 

interés. Y las cosas más banales y más aburridas se transforman, 

por imperio del interés, del esfuerzo interior del individuo, de la 

profundización de su conciencia, en cosas importantes y 

sustanciales, en algo que no puede dejar de hacer sin sentirse mal; 

en lo que se llama sacrificio. Y se convierte entonces no hacer el 

sacrificio en el verdadero sacrificio para un revolucionario. Es 

decir, que las categorías y los conceptos ya van variando. 

El revolucionario cabal, el miembro del Partido dirigente de 

la Revolución deberá trabajar todas las horas, todos los minutos 

de su vida, en estos años de lucha tan dura como nos esperan, con 

un interés siempre renovado y siempre creciente y siempre 

fresco. Esta es una cualidad fundamental. Eso significa sentir la 

Revolución. Eso significa que el hombre es un revolucionario por 

dentro, que siente como revolucionario. Y entonces el concepto 

de sacrificio adquiere nuevas modalidades. El militante del 

Partido Unido de la Revolución es un marxista; debe conocer el 

marxismo y debe aplicar consecuentemente, en su análisis, el 



 

materialismo dialéctico para poder interpretar el mundo 

cabalmente. 

Pero el mundo es grande, es amplio, tiene muchas 

estructuras diferentes, ha pasado por muchas civilizaciones 

diferentes, y en ese momento, incluso, todavía en algunos puntos 

de este mundo hay estratos de la sociedad o pueblos que viven en 

la más primitiva de las sociedades que se conocen: en la sociedad 

del comunismo primitivo. Y también existe el esclavismo, 

desgraciadamente, y existe mucho en América, por ejemplo, el 

feudalismo, y existe el capitalismo y su última etapa: el 

imperialismo. Además, existen los pueblos que están entrando a 

construir el socialismo y aquellos como la Unión Soviética que 

empiezan a construir el comunismo. Pero aun cuando los pueblos 

estén en la misma definición social, sean capitalista o estén en 

proceso de construcción del socialismo o cualquier otro, han 

arribado a esa etapa histórica por caminos diferentes y en 

condiciones peculiares para cada pueblo. Por eso el marxismo es 

solamente una guía para la acción. Se han descubierto las grandes 

verdades fundamentales, y a partir de ellas, utilizando el 

materialismo dialéctico como arma, se va interpretando la 

realidad en cada lugar del mundo. Por eso ninguna construcción 

será igual; todas tendrán características peculiares, propias a su 

formación. Y las características de nuestra Revolución también 

son propias. No pueden desligarse de las grandes verdades, no 

pueden ignorar las verdades absolutas descubiertas por el 

marxismo, no inventadas, no establecidas como dogmas, sino 

descubiertas en al análisis del desarrollo de la sociedad. Pero 

habrá condiciones propias, y los miembros del Partido Unido de 

la Revolución deberán ser creadores, deberán manejar la teoría y 



 

crear la práctica de acuerdo con la teoría y con las condiciones 

propias de este país en que nos toca vivir y luchar. 

Es decir, que la tarea de la construcción del socialismo en 

Cuba, debe encararse huyendo del mecanismo como de la peste. 

El mecanismo no conduce sino a formas estereotipadas, no 

conduce sino a núcleos clandestinos, al favoritismo, y toda una 

serie de males dentro de la organización revolucionaria. Hay que 

obrar dialécticamente, apoyarse en las masas, estar siempre en 

contacto con las masas, dirigirlas mediante su ejemplo, utilizar la 

ideología marxista, utilizar el materialismo dialéctico y ser 

creadores en todo momento. 

Frente a esto, ¿cómo podríamos definir las tareas más 

importantes de un miembro del Partido Unido de la Revolución? 

hay dos fundamentales, dos que vuelven a repetirse 

constantemente y que son la base en que está apoyado todo el 

desarrollo de la sociedad: la producción, el desarrollo de los 

bienes para el pueblo; y la profundización de la conciencia. De 

más está explicarles a ustedes por qué es tan importante la 

producción. Porque la producción debe ser algo que siempre esté 

presente en las inquietudes grandes de un miembro del Partido. 

El socialismo no es una sociedad de beneficencia, no es un 

régimen utópico, basado en la bondad del hombre como hombre. 

El socialismo es un régimen al que se llega históricamente, y que 

tiene como base la socialización de los bienes fundamentales de 

producción y la distribución equitativa de todas las riquezas de la 

sociedad, dentro de un marco en el cual haya producción de tipo 

social. Es decir, la producción que creó el capitalismo: las grandes 

fábricas, las grandes haciendas capitalistas, las grandes fincas 

capitalistas, los lugares donde el trabajo, el trabajo del hombre se 



 

hacía en comunidad, en sociedad; pero en aquella época el 

aprovechamiento del fruto de su trabajo se hacía individualmente 

por los capitalistas, por la clase explotadora, por la poseedora 

jurídica de los bienes de producción. 

Han cambiado ahora las cosas. Pero el fundamento sigue 

siendo el mismo: una clase social, una estructura social que llega 

y se apoya necesariamente en la anterior. Y el proceso de 

construcción del socialismo, es el proceso de desarrollo de toda 

nuestra producción. ¿Y por qué la conciencia? Bien, la conciencia 

es todavía más importante, si cabe. Y es tan importante por las 

características nuevas que arroja los procesos de desarrollo de las 

sociedades en este siglo. 

Cuando Marx hizo el análisis de las sociedades se conocía y 

había sociedad primitiva, y una sociedad feudal, y antes, una 

sociedad esclavista, y se conocía la sociedad capitalista. Lo que 

hizo Marx fue analizar el porqué de cada una; demostrar que 

estaba todo relacionado con la producción, que la conciencia del 

hombre está generada por el medio en que vivía, y ese medio 

estaba dado por las relaciones de producción. Pero al profundizar 

en el análisis, Marx hizo algo más importante todavía: demostró 

que, históricamente, el capitalismo debía desaparecer y dar paso 

a una nueva sociedad: la sociedad socialista. 

Pero pasando el tiempo, Lenin profundizó más el análisis y 

llegó a la conclusión de que, el paso de una sociedad a otra, no era 

un paso mecánico, que las condiciones podían acelerarse al 

máximo, mediante algunos catalizadores, pudiéramos llamar -no 

es una frase de Lenin, sino mía, pero es la idea, la idea central. Es 

decir, que si había una vanguardia del proletariado que fuera 

capaz de tomar las reivindicaciones fundamentales del 



 

proletariado, y, tener, además la idea clara de a dónde se debía ir, 

y tratar de tomar el poder, para ir a establecer la nueva sociedad, 

se podía avanzar y quemar etapas, y que, además, la sociedad 

socialista se podía desarrollar en un solo país aislado, aun en las 

condiciones del más terrible cerco imperialista, como fue el que 

debió afrontar la Unión Soviética durante los primeros años de la 

creación del estado soviético, y allí entonces, comienza el por qué 

es tan importante la conciencia. Porque nosotros hemos 

averiguado que el proceso de desarrollo histórico de las 

sociedades, en determinadas condiciones, pueden abreviarse, y 

que el Partido de vanguardia es una de las armas fundamentales 

para abreviarlas. Y consecuentemente con la lección que diera la 

Unión Soviética hace ya 45 años, en Cuba, hicimos lo mismo. 

Pudimos abreviar mediante el movimiento de vanguardia, 

quemar etapas y establece el carácter socialista de nuestra 

Revolución, dos años después de haber triunfado la Revolución, e 

incluso, sancionar el carácter socialista de la Revolución, cuando 

de hecho, en la práctica, ya tenía carácter socialista, porque 

habíamos tomado los medios de producción, íbamos a la toma 

total de esos medios; íbamos a la eliminación de la explotación del 

hombre por el hombre, e íbamos a la planificación de todos los 

procesos productivos para poder distribuir correctamente y 

equitativamente, entre todos. Pero esos procesos de aceleración 

van dejando mucha gente en el camino. 

La sociedad vieja pesa, los conceptos de la sociedad vieja 

pesan, constantemente, en la conciencia de los hombres. Y allí es 

donde el factor de profundización de la conciencia socialista 

adquiere tanta importancia. No se llega al socialismo en las 

condiciones actuales de nuestro país, y en muchos otros que lo 



 

han hecho por la explosión de las condiciones sociales anteriores. 

Es decir, por un cambio mecánico, porque había tantas 

condiciones objetivas que ya el tránsito al socialismo era, 

simplemente, una cuestión de forma. Es decir, que ya en la 

conciencia de todo el mundo había apuntado la necesidad de una 

sociedad nueva. Aquí no, aquí fue la vanguardia la que fue 

desarrollando, la que fue llevando al pueblo, fue la tarea 

primerísima de Fidel, dirigiendo a nuestro pueblo, dándole en 

cada momento la indicación de lo que era más importante hacer, 

dando las lecciones de dignidad, de espíritu de sacrificio, de 

bravura, que hemos tenido que dar al mundo entero, en estos 

cuatro años de Revolución. Y así la gente a veces por motivos 

emocionales fue ingresando en el proceso de construcción del 

socialismo, pero siempre quedan rezagados, y nuestra función no 

es la de liquidar a los rezagados, no es la de aplastarlos y 

obligarlos a que acaten a una vanguardia armada, sino la de 

educarlos, la de llevarlos adelante, la de hacer que nos sigan por 

nuestro ejemplo, la compulsión moral que llamara Fidel una vez. 

Es decir, que cada hombre se sienta compelido a hacer aquello 

que no tiene ganas de hacer, que no siente la necesidad de hacer, 

por el ejemplo de sus mejores compañeros, que lo están haciendo 

con entusiasmo, con fervor, con alegría día a día. 

El ejemplo, el buen ejemplo, como el mal ejemplo, es muy 

contagioso, y nosotros tenemos que contagiar con buenos 

ejemplos, trabajar sobre la conciencia de la gente, golpearle la 

conciencia a la gente, demostrar de lo que somos capaces; 

demostrar de lo que es capaz una Revolución cuando está en el 

poder, cuando está segura de su objetivo final, cuando tiene fe en 

la justicia de sus fines y la línea que ha seguido, y cuando está 



 

dispuesta, como estuvo dispuesto nuestro pueblo entero antes de 

ceder un paso en lo que era nuestro legítimo derecho. 

Todo esto tenemos que amalgamarlo, explicarlo y hacerlo 

carne, en cada uno de los que no lo han entendido, aun en aquellos 

que todavía no lo sienten como una cosa interna. Ir poco a poco 

convirtiéndolos a ellos también en una necesidad. Será largo, será 

muy duro, pero ahí es donde nosotros tenemos que golpear. 

Estamos nosotros casi tan cercados como lo estaba la Unión 

Soviética en aquellos años terribles y maravillosos a la vez de la 

historia de la humanidad. Pero existe la Unión Soviética, existe el 

campo de los países socialistas, un bloque inmenso de gente que 

va agrandando cada vez nuevas fuerzas y nuevos pueblos a la idea 

del socialismo. Nosotros estamos en América aislados; se 

preparan por la OEA en un lugar, los Estados Unidos se preparan 

por otro, preparan provocaciones en Guatemala, preparan 

provocaciones en cualquier país de América; aviones 

sospechosamente caen en territorio cuyo gobierno es enemigo 

nuestro, y aparecen cartas y aparecen informes. Y todo es la 

misma cara de la gran conspiración del imperialismo contra el 

pueblo cubano. ¿Por qué? Porque aun cuando nosotros tenemos 

defectos y lo sabemos, aun cuando nuestro camino de cuatro años 

tiene grandes victorias y relativos fracasos, el número, el peso de 

las victorias es tan grande y tan aleccionador para América, que 

el imperialismo nos tiene miedo, nos tiene más miedo a nosotros 

quizás que a otros pueblos fuertes de la tierra. 

La base del imperialismo está en América; el imperialismo 

norteamericano, que es el más fuerte, está en América. América 

habla español, América nos entiende a nosotros, América nos 

admira y ve en nosotros la imagen de lo que puede ser el futuro 



 

para todos sus pueblos, y se prepara para esa victoria. Si hay 

guerrillas en América y lo sabemos nosotros y lo sabe el 

Pentágono, no son creaciones nuestras ni mucho menos; no 

podemos hacerlo, no hay fuerzas, pero sí las vemos con alegría. 

Nos entusiasmamos con los triunfos de los venezolanos, con la 

profundización de la revolución venezolana; nos entusiasmamos 

cuando sabemos que, en Guatemala, en Colombia, en el Perú, hay 

brotes revolucionarios; cuando el andamiaje del poder imperial 

empieza a sufrir resquebrajaduras, todavía pequeñas pero 

sistemáticas, en cada uno de esos puntos, nos alegramos. 

Y esto, compañeros, tiene algo muy palpable para ver en 

América. Ese algo que les habla en español, en su propia lengua y 

que explica en forma clara qué es lo que hay que hacer para 

alcanzar la felicidad, se llama la Revolución cubana. Por eso nos 

temen de verdad. 

No es estridencia nuestra, nos es un orgullo falso ni una 

pretensión falsa de un pequeño país: es un análisis objetivo de los 

hechos. Todos nosotros somos responsables de que nos teman y 

nos odien los imperialistas. ¡Y ese debe ser nuestro gran orgullo: 

el miedo y el odio que nos tienen!; el que sienta el señor Kennedy 

que es un forúnculo terrible que no lo deja dormir esta 

Revolución cubana, o el que tienen todos los títeres de América la 

imagen de su futuro en la imagen de lo que les pasó a los que 

estaban aquí. Que comprendan el alcance y la profundidad de la 

justicia popular cuando alcanza el poder libre de trabas. Esa es 

nuestra obra definitiva y gran responsabilidad ante América 

entera y ante el mundo también. Hemos dado una lección de 

dignidad que los norteamericanos no pensaron nunca pudiera 

ocurrir a fines del año pasado. Y cada vez la seguimos dando con 



 

nuestros actos. Eso es lo que vale en términos que superan 

nuestro ámbito pequeño y eso también es nuestro orgullo. Ese es 

nuestro orgullo más grande: el que a un cubano en cualquier lugar 

del mundo se le respete, se le admire, se le quiera y a veces se le 

tema y se le odie por lo que representa la Revolución, por la 

profundidad que ha alcanzado, por sus logros en cuatro años. 

Es decir, compañeros, que tenemos que aprestarnos a 

multiplicar los logros y a disminuir los errores, a profundizar la 

conciencia de las masas y aumentar la producción, a dar más con 

nuestras fuerzas, acostumbrarnos a que en la producción también 

podemos caminar solos, como hemos caminado en muchos 

momentos difíciles. Y que la ayuda de los países amigos -una 

ayuda generosa y fraternal que se nos ha dado muchas veces- 

debe ser el elemento para consolidarnos y para asegurar más la 

Revolución, pero no la base, no la base de nuestras fuerzas en otro 

país por más amigo y desinteresado que sea, porque no puede 

existir una fuerza verdadera que no emane de la propia 

conciencia de su fuerza. Cuando un pueblo alcanza la conciencia 

de su fuerza, la decisión de luchar, la decisión de ir hacia adelante, 

entonces sí es fuerte y entonces sí puede plantarse frente a 

cualquier enemigo. 

Lo hemos hecho, y en términos generales podemos estar 

muy orgullosos de lo que hemos hecho todos. Pero también 

debemos analizar crudamente y objetivamente, así como ustedes 

analizaron a sus compañeros y les hicieron la crítica a aquel que 

merecía la crítica, así debemos analizar nosotros nuestro trabajo, 

cruda y objetivamente, y criticarlo cada vez que sea pobre, cada 

vez que no resuelva los problemas fundamentales, cada vez que 

caiga en el conformismo, en el mecanismo, cada vez que deje de 



 

ser creador y vital. Todo eso es lo que se pretende de ustedes los 

miembros del Partido Unido de la Revolución, y se pretende 

además todo eso de todos ustedes, los que han elegido al Partido, 

los que lo han sancionado y no pertenecen todavía a ese Partido. 

Nosotros pretendemos que todo nuestro pueblo marche a 

un solo ritmo, con un solo paso; que su destacamento de 

vanguardia tenga que luchar y caminar muy rápido con muchas 

dificultades para superar al destacamento más fuerte, al 

destacamento entero del pueblo. Esa es la tarea. 

Los compañeros del Partido tienen ahora la obligación de 

ser la vanguardia. Recuerden lo que les dijo Fidel: «... allí estarán 

los mejores, los Camilos, los hombres de confianza, los hombres 

de sacrificio y de espíritu fuerte...» Pero también nuestro pueblo 

entero tiene que hacerse como aquellos guerrilleros que 

empezaron desorganizados, que le tenían miedo a los aviones y a 

los tanques y a los soldados enemigos, y que acabaron avanzando 

por todos los territorios de Cuba y destruyendo un ejército que 

era mucho más poderoso, que tenía todos los medios de 

destrucción en sus manos, pero que no tenía moral. Y en aquel 

momento final cuando se logró la victoria, se logró porque ya la 

vanguardia no representaba la exclusividad del valor; la 

vanguardia en todo caso podía ser más valor, un poco más de 

valor, pero era el Ejército Rebelde entero el que representaba el 

valor del pueblo. 

Y cada vez que se acrecentaba su fuerza, su valor y su 

decisión de luchar, el enemigo cedía, el enemigo iba abandonando 

posiciones, iba perdiendo fe, se iba desintegrando hasta que se 

disolvió. Esa es nuestra tarea; es muy difícil y muy sencilla, todo 

depende de cómo la encaremos, todo depende de cómo nos 



 

situemos frente a la realidad revolucionaria y de lo que seamos 

capaces de hacer, desprovistos al máximo de las taras de la 

sociedad que ha muerto. [Comisión para perpetuar la memoria 

del Comandante Ernesto Guevara. 
 



 

 

Este pequeño libro está destinado a iniciar a los militantes 

del Partido, en el amplio y riquísimo acervo de las ideas 

marxistas-leninistas. 

La elección de los temas es simple y efectiva. Se trata de un 

capítulo del Manual de marxismoleninismo de Otto V. Kuusinen y 

de una serie de discursos de Fidel Castro. La selección es buena 

porque en el capítulo del Manual de marxismo-leninismo se 

sintetiza la experiencia de los partidos hermanos y se da un 

esquema general de lo que debe ser y cómo debe actuar un 

partido marxistaleninista, y en la sucesión de discursos del 

compañero Fidel se ve desfilar la historia política de nuestro país 

a través de las palabras en algunos casos autobiográficos, del 

dirigente de la revolución. Las dos cosas están íntimamente 

ligadas, la teoría general como expresión de las experiencias del 

Partido Comunista de la Unión Soviética y de los partidos 

marxista-leninistas de toda la humanidad y la aplicación práctica 

de estas ideas generales a nuestras especiales características. 

De las peculiaridades que dan el marco al desarrollo de los 

acontecimientos sociales en esta región del mundo, no debe 

inferirse que existan excepciones históricas; simplemente, en el 

marco general de la teoría, hija de la experiencia, cabe el caso 

específico de la situación cubana que agrega nuevas experiencias 

al movimiento obrero del mundo. 

El manual nos enseña con meridiana claridad qué es un 

partido marxista leninista: «personas fundidas por una 

comunidad de ideas que se agrupan para dar vida a las 



 

concepciones marxistas, es decir, para llevar a cabo la misión 

histórica de la clase obrera.» Explica además cómo un partido no 

puede vivir aislado de la masa, cómo debe estar en permanente 

contacto con ella, cómo debe ejercer la crítica y la autocrítica y ser 

muy severo con sus propios errores; cómo no debe basarse 

solamente en conceptos negativos de lucha contra algo, sino 

también en conceptos positivos de lucha por algo, cómo los 

partidos marxistas no pueden cruzarse de brazos esperando que 

las condiciones objetivas y subjetivas, formadas a través del 

complejo mecanismo de la lucha de clases, alcancen todos los 

requisitos necesarios para que el poder caiga en manos del 

pueblo como una fruta madura. Enseña el papel dirigente y 

catalizador de este partido, vanguardia de la clase obrera, 

dirigente de su clase, que sabe mostrarle el camino el triunfo y 

acelerar el paso hacia nuevas situaciones sociales. Insiste en que 

aún en los momentos de reflujo social, es necesario saber 

retroceder y mantener firmes los cuadros para apoyarse en la 

próxima ola y avanzar más lejos, hacia el fin fundamental del 

partido en la primera época revolucionaria, que es la obtención 

del poder. 

Y es lógico que este partido lo sea de clase. Un partido 

marxista-leninista mal podría ser de otra manera; su misión es 

buscar el camino más corto para lograr la dictadura del 

proletariado y sus militantes más valiosos, sus cuadros dirigentes 

y su táctica salen de la clase obrera. No puede concebirse que la 

construcción del socialismo se inicie con un partido de la clase 

burguesa, con un partido que tuviera entre sus integrantes una 

buena cantidad de explotadores y éstos fueran encargados de 

fijar su línea política. Evidentemente, una agrupación de ese tipo 



 

sólo puede dirigir la lucha en una etapa de liberación nacional, 

hasta ciertos niveles y en determinadas circunstancias. En el 

momento siguiente, la clase revolucionaria se convertiría en 

reaccionaria y se establecerían nuevas condiciones que obligarán 

a la aparición del partido marxista-leninista como dirigente de la 

lucha revolucionaria. Y ya, en América al menos, es prácticamente 

imposible hablar de movimientos de liberación dirigidos por la 

burguesía. La Revolución cubana ha polarizado fuerzas; frente al 

dilema pueblo o imperialismo, las débiles burguesías nacionales 

eligen el imperialismo y traicionan definitivamente a su país. Se 

pierde casi totalmente la posibilidad de que en esta parte del 

mundo se produzca un tránsito pacífico al socialismo. 

Si el partido marxista-leninista es capaz de prever las etapas 

históricas a sobrevenir y es capaz de convertirse en bandera y 

vanguardia de un pueblo aún antes de haber liquidado la etapa de 

liberación nacional -tratándose de nuestros países colonizados- 

entonces ese partido habrá cumplido una doble misión histórica 

y podrá afrontar las tareas de la construcción del socialismo con 

más fuerza, con más prestigio entre las masas. 

Luego vienen la experiencia cubana; experiencia rica por 

todo lo que tiene de nuevo, por todo lo que tiene de vigoroso en 

esta época de desarrollo de la revolución americana y también 

por lo rico en enseñanzas que son sus errores, analizados y 

corregidos públicamente, en contacto con las masas y ante el 

juicio de la opinión pública. 

Particularmente importantes son los discursos del 

compañero Fidel referidos al Partido Unido de la Revolución 

Socialista y a los métodos de trabajo empleados en las ORI que 

marcan dos etapas fundamentales de nuestro desarrollo. En la 



 

primera se expresa la confusión franca de un revolucionario cabal 

que ha llegado al pináculo del camino ascendente de la evolución 

de su pensamiento y proclama sin dudas, ante el mundo, su 

profesión de marxista-leninista. Pero lo hace, no como una simple 

afirmación verbal, sino mostrando los rasgos, los hechos más 

salientes de la revolución del dirigente, de la evolución del 

movimiento y del Partido hacia una conjugación destinada a 

integrar el Partido Unido de la Revolución Socialista. 

Analizándose a sí mismo, el compañero Fidel reconoce la cantidad 

de concepciones regresivas que el medio había inculcado en él; 

cuenta cómo instintivamente fue luchando contra esas 

concepciones y forjándose en la lucha, cuenta de sus dudas y 

explica el porqué de esas dudas y cómo se resolvieron. 

Es esta etapa el Movimiento 26 de Julio constituía algo 

nuevo, muy difícil de definir; Fidel Castro, héroe del Moncada, 

prisionero de Isla de Pinos, entrena un grupo de expedicionarios 

que tiene como misión alcanzar las costas de Oriente, iniciar el 

incendio revolucionario de la provincia y separarla del resto de la 

isla en un primer momento o avanzar inconteniblemente, de 

acuerdo con las condiciones objetivas, hasta la propia Habana, en 

una sucesión de victorias más o menos sangrientas. 

La realidad golpeó sobre nosotros; no estaban dadas todas 

las condiciones subjetivas necesarias para que aquel intento 

cristalizara, no se habían seguido todas las reglas de la guerra 

revolucionaria que después aprenderíamos con nuestra sangre y 

la sangre de nuestros hermanos en dos años de dura lucha. 

Fuimos derrotados y allí comenzó la más importante historia de 

nuestro movimiento. Allí se mostró su verdadera fuerza, su 

verdadero mérito histórico; nos dimos cuenta de los errores 



 

tácticos cometidos y de que faltaban algunos factores subjetivos 

importantes; el pueblo tenía conciencia de la necesidad de un 

cambio, faltaba la certeza de su posibilidad. Crearla era la tarea, y 

en la Sierra Maestra comienza el largo proceso que sirve de 

catalizador al movimiento entero de la Isla y que va provocando 

huracanes ininterrumpidos, incendios revolucionarios 

ininterrumpidos en todo el territorio Se empieza a demostrar con 

los hechos que el Ejército Revolucionario, con la fe y el 

entusiasmo del pueblo correctamente encaminados, en 

condiciones favorables para la lucha, puede ir aumentando su 

fuerza mediante el adecuado uso de las armas y destruir un día el 

ejército enemigo. Esa es una gran lección en nuestra historia. 

Antes de lograr el triunfo, ha ido cambiando la correlación de 

fuerzas hasta convertirse en inmensamente favorable al 

movimiento revolucionario; se han creado las condiciones 

subjetivas necesarias para realizar el cambio y provocado la crisis 

de poder esencial para el mismo. Se da una nueva experiencia 

revolucionaria a América, se demuestra cómo las grandes 

verdades del marxismo-leninismo se cumplen siempre; en este 

caso, que la misión de los dirigentes y de los partidos es la de crear 

todas las condiciones necesarias para la toma de poder y no 

convertirse en nuevos espectadores de la ola revolucionaria que 

va naciendo en el seno del pueblo. 

Al mismo tiempo, al mostrar la necesidad de que los núcleos 

armados que defienden la soberanía popular están a cubierto de 

sorpresas, de ataques, de aniquilamientos, indica la importancia 

de que la lucha armada tenga por escenario los terrenos más 

favorables a la guerra de guerrillas, es decir, los lugares más 

accidentados de las zonas rurales. Ese es otro aporte de la 



 

Revolución a nuestra lucha de emancipación americana; del 

campo se va a la ciudad, de menos a mayor, creando el 

movimiento revolucionario que culmina en La Habana. 

En otra parte Fidel expresa claramente: condición esencial 

del revolucionario es saber interpretar la realidad. Refiriéndose a 

la huelga de abril, explica cómo no supimos interpretarla en ese 

momento y por ello sufrimos una catástrofe. ¿Por qué se declara 

la huelga de abril? Porque había en el seno del movimiento una 

serie de contradicciones que nosotros llamamos de la Sierra y del 

Llano y que se hacía patentes a través del análisis de los 

elementos considerados fundamentales para decidir las luchas 

armadas, los que eran diametralmente diferentes en cada una de 

las alas. La Sierra estaba dispuesta a derrotar al ejército cuantas 

veces fuera necesario, ir ganándole batalla tras batalla, 

conquistando sus armamentos y llegar algún día a la toma total 

del poder sobre la base de su Ejército Rebelde. El Llano era 

partidario de la lucha armada general en todo el país con un 

epílogo de huelga general revolucionaria que expulsara a la 

dictadura batistiana y sentara la autoridad de los «civiles» como 

gobernantes convirtiendo al nuevo ejército «apolítico». 

El choque de esta tesis es continuo y no es lo más adecuado 

para la unidad de mando que se requiere en momentos como éste. 

La huelga de abril es preparada y decretada por el Llano con la 

anuencia de la dirección de la Sierra que no se siente capaz de 

impedirla, aunque tiene serias dudas sobre su resultado y con las 

expresas reservas del PSP que advierte el peligro a tiempo. Los 

comandantes revolucionarios van al Llano para ayudarla y así 

Camilo Cienfuegos, nuestro inolvidable Jefe del Ejército, empieza 

a hacer sus primeras incursiones en la zona de Bayamo. Estas 



 

contradicciones tienen una raíz más honda que las discrepancias 

tácticas: el Ejército Rebelde ya es ideológicamente proletario y 

piensa en función de clase desposeída; el Llano todavía sigue 

pequeño burgués, con futuros traidores en su dirección y muy 

influenciado por el medio en que se desenvuelve. 

Era una lucha menos por el control interno, en el marco de 

la gran lucha revolucionaria por el poder. Los recientes 

acontecimientos de Argelia se explican claramente por analogía 

con la Revolución cubana: el ala revolucionaria no se deja 

desplazar del poder y lucha conquistándolo íntegro, el Ejército de 

Liberación es el representante genuino de la revolución que 

triunfa. Los choques se suceden periódicamente y solamente se 

logra la unidad de mando (todavía no acatada por todos, sin 

embargo) cuando Fidel es nombrado Primer Ministro, algunos 

meses después de logrado el triunfo de la Revolución. Hasta ese 

momento ¿qué habíamos hecho?; habíamos adquirido, como 

dijera Fidel, el derecho a empezar. Sólo habíamos culminado una 

etapa que se basaba en la lucha a muerte contra el sistema 

establecido en Cuba, representado en el dictador Batista, pero el 

hecho de seguir consecuentemente una línea revolucionaria 

tendente a mejorar el estado de nuestra sociedad y liberarla lo 

más posible de todas las trabas económicas, nos llevaba por 

fuerza a una lucha frontal con el imperialismo. 

Para el desarrollo y profundización de nuestra ideología el 

imperialismo ha sido un factor muy importante; cada golpe que 

nos daba precisaba una respuesta; cada vez que reaccionaban los 

yanquis, con su soberbia habitual, tomando alguna medida contra 

Cuba, nosotros teníamos que tomar la contramedida necesaria y 

de esta manera iba profundizándose la Revolución. El Partido 



 

Socialista Popular entraba en este frente y los compañeros de 

vieja militancia revolucionaria y los compañeros que llegaban al 

poder a través de las luchas en la Sierra empezaban una tarea de 

fusión. Ya en ese momento Fidel advertía contra algunos peligros 

del sectarismo y criticaba al que restregara en la nariz de otros 

los 15 o 20 años de militancia y el sectarismo de las barbas en la 

Sierra o del tiratiros de la ciudad. 

En la época de la lucha armada había un grupo de 

compañeros que trataban de defender al movimiento del 

aparente caudillismo del compañero Fidel y cometieron el mismo 

error, que se repitiera después en la época del sectarismo, de 

confundir los grandes méritos del dirigente, los grandes méritos 

del líder de la Revolución y sus innegables dotes de mando, con el 

individuo cuya única preocupación era asegurarse el apoyo 

incondicional de los suyos y establecer un sistema de caudillaje. 

Fue una lucha de principios falsos llevada por un grupo de 

compañeros, lucha que no terminó siquiera el primer de enero o 

el momento en que Fidel asumiera el cargo de Primer Ministro, 

sino mucho después, cuando el ala derecha del 26 de Julio era 

destrozada. Así cayeron, por oponerse a la voluntad popular, 

Urrutia, Miró Cardona, Ray, Hubert Matos, David Salvador y 

tantos otros traidores. Surge, después de la victoria total contra 

el ala derecha, la necesidad de estructurar un partido: el partido 

Unido de la Revolución, exponente del marxismo leninismo en las 

condiciones de Cuba. Debiera ser un organismo ligado a las masas 

y por cuadros estrictamente seleccionados, de una organización 

centralizada y elástica a la vez y, para todo ello, confiábamos 

ciegamente en la autoridad ganada en muchos años de lucha por 

el Partido Socialista Popular, haciendo dejación casi total de 



 

nuestros criterios organizativos. De esta manera se fueron 

creando una serie de condiciones para que madurara el fruto del 

sectarismo. 

En el proceso de estructuración, el compañero Aníbal 

Escalante se encargaba de la organización y comenzaba una etapa 

negra, aunque felizmente, muy corta, de nuestro desarrollo. Se 

erraba en los métodos de dirección; el Partido perdía sus 

cualidades esenciales de ligazón a las masas, del ejercicio del 

centralismo democrático y del espíritu de sacrificio. Recurriendo 

a veces, a verdaderos malabarismos se colocaban gentes sin 

experiencia y sin méritos en lugares dirigentes, por el hecho de 

haberse acomodado a la situación imperante. 

Las ORI pierden su función de motor ideológico y de control 

de todo el aparato productivo a través de esta función y pasa a ser 

un aparato administrativo; en estas condiciones, los llamados de 

alerta que debían venir de las provincias, explicando la serie de 

problemas que allí existían, se perdían, porque quienes debían 

analizar el trabajo de los funcionarios administrativos eran 

precisamente los dirigentes del núcleo que cumplían una doble 

función de partido y de administración pública. 

La etapa de los conceptos equivocados, de las 

equivocaciones garrafales y de los trasplantes mecánicos ha 

finalizado, afortunadamente. Las viejas bases en que se fundara 

este engendro sectario se han roto. Frente a los interrogantes, la 

decisión de la Dirección Nacional presidida por Fidel fue volver a 

las masas, recurrir a las masas, y así se estableció el sistema de 

consulta de todos los centros de trabajo para la elección de los 

obreros ejemplares por la masa, la posibilidad de ser 



 

seleccionados para integrar los Núcleos del Partido, de un partido 

íntimamente unido a ellas. 

Como parte de los cambios del Partido se reformó el sistema 

de educación, premiando con ella, no como en momentos 

pasados, a los amigos, a los «claros», a los «bachilleres del 

marxismo», sino a los mejores trabajadores, a los hombres que 

han demostrado con su actitud frente a la Revolución, con su 

trabajo diario y su entusiasmo y espíritu de sacrificio las 

superiores dotes de miembro del partido dirigente. 

De acuerdo con eso se han cambiado todos los criterios y 

empieza una nueva época de vigorización del Partido y de los 

métodos. Se abre ante nosotros un amplio y luminoso camino de 

construcción socialista en la que al Partido le toca la tarea de 

conducción. Esa conducción no será la de la orden mecánica y 

burocrática, la del control estrecho y sectario, la del mandar 

hacer, la del consejo que debe seguirse en cuanto a expresión 

verbal y no por constituir un ejemplo vivo, la del privilegio de las 

ideas o de la historia pasada. 

El partido del futuro estará íntimamente unido a las masas y 

absorberá de ellas las grandes ideas que después se plasmarán en 

directivas concretas; un partido que aplicará rígidamente su 

disciplina de acuerdo con el centralismo democrático y, al mismo 

tiempo, donde existan, permanentes, la discusión, la crítica y la 

autocrítica abiertas, para mejorar el trabajo continuamente. Será 

en esta etapa un partido de cuadros, de los mejores, y éstos 

deberán cumplir su tarea dinámica de estar en contacto con el 

pueblo, transmitir las experiencias hacia las esferas superiores, 

transmitir a las masas las directivas concretas y ponerse en 

marcha al frente de éstas. 



 

Primeros en el estudio, primeros en el trabajo, primeros en 

el entusiasmo revolucionario, primeros 

en el sacrificio; en todo momento los más buenos, más puros, más 

humanos que todos los otros, deben ser los cuadros de nuestro 

partido. 

Porque hay que recordar siempre que el marxista no es una 

máquina automática y fanática dirigida, como un torpedo, 

mediante un servomecanismo hacia un objetivo determinado. De 

este problema se ocupa expresamente Fidel en una de sus 

intervenciones: «¿Quién ha dicho que el marxismo es la renuncia 

de los sentimientos humanos, al compañerismo, al amor al 

compañero, al respeto al compañero, a la consideración al 

compañero? ¿Quién ha dicho que el marxismo es no tener alma, 

no tener sentimientos? Si precisamente fue el amor al hombre lo 

que engendró el marxismo, fue el amor al hombre, a la 

humanidad, el deseo de combatir la desdicha del proletariado, el 

deseo de combatir la miseria, la injusticia, el calvario y toda la 

explotación sufrida por el proletariado, lo que hace que de la 

mente de Carlos Marx surja el marxismo cuando precisamente 

podía surgir el marxismo, cuando precisamente podía surgir una 

posibilidad real y más que una posibilidad real, la necesidad 

histórica de la Revolución social de la cual fue intérprete Carlos 

Marx. Pero, ¿qué lo hizo ser ese intérprete sino el caudal de 

sentimientos humanos de hombres como él, como Engels, como 

Lenin?» Esta apreciación de Fidel es fundamental para el 

militante del nuevo partido, recuérdenlo siempre, compañeros, 

grábenselo en la memoria como su arma más eficaz contra todas 

las desviaciones. El marxista debe ser el mejor, el más cabal, el 

más completo de los seres humanos pero, siempre, por sobre 



 

todas las cosas, un ser humano; un militante de un partido que 

vive y vibra en contacto con las masas; un orientador que plasma 

en directivas concretas los deseos a veces oscuros de la masa; un 

trabajador incansable que entrega todo a su pueblo; un 

trabajador sufrido que entrega sus horas de descanso, su 

tranquilidad personal, su familia o su vida a la Revolución, pero 

nunca es ajeno al calor del contacto humano. 

En el terreno internacional nuestro Partido tendrá deberes 

importantísimos; como el primer país socialista de América, un 

ejemplo a seguir por otros países, una experiencia viva para ser 

captada por los demás partidos hermanos; una experiencia 

viviente, repetida y cambiante, que muestra a la luz del 

conocimiento público todos sus aciertos y sus errores. En esta 

forma su ejemplo es más didáctico y no tiene la aspiración de ser 

elevado solamente ante quienes han hecho profesión de fe del 

marxismo-leninismo, sino ante las masas populares de América. 

La Segunda Declaración de La Habana es una guía para el 

proletariado, el campesinado y los intelectuales revolucionarios 

de América; nuestra propia actitud será guía permanente.  

Debemos ser dignos de ese lugar que tenemos, debemos 

trabajar todos los días pensando en nuestra América y fortalecer 

más y más las bases de nuestro estado, su organización 

económica y su desarrollo político, para poder también, al mismo 

tiempo que nos superamos internamente, convencer más y más a 

los pueblos de América de la posibilidad práctica de iniciar el 

camino del desarrollo socialista, en la etapa actual de correlación 

de fuerzas internacionales. 

Todo esto sin olvidarnos de que nuestra capacidad 

emocional frente a los desmanes de los agresores y los 



 

sufrimientos de los pueblos, no puede estar limitada al marco de 

América, ni siquiera al marco de América y los países socialistas 

juntos; debemos practicar el verdadero internacionalismo 

proletario, recibir como afrenta propia toda agresión, toda 

afrenta, todo acto que vaya contra la dignidad del hombre, contra 

su felicidad en cualquier lugar del mundo. Nosotros, militantes de 

un partido nuevo, en una nueva región liberada del mundo y en 

nuevas situaciones, debemos mantener siempre en alto la misma 

bandera de dignidad humana que alzara nuestro Martí, guía de 

muchas generaciones, presente hoy con su frescura de siempre 

en la realidad de Cuba: «Todo hombre verdadero debe sentir en 

la mejilla el golpe dado a cualquier mejilla de hombre.» 

 





 

 
 
Compañeros todos: 
 

Yo creo que hoy, en esta ocasión, en celebración de un acto 
de significación tan revolucionaria como éste, en el cual el 
Ministerio de Industrias tiene el sincero orgullo de haber estado 
siempre a la cabeza en la profundización de la conciencia 
revolucionaria por la vía del trabajo colectivo, del trabajo de 
naturaleza social y voluntaria, hay que hacer algunas 
consideraciones previas sobre lo que es el trabajo en el 
socialismo. 

Si ustedes me permiten, les voy a «empujar» un pequeño 
versito. (Aplausos.) ¡No se preocupen, porque no es de mi propia 
inspiración, como se dice! Es un poema -nada más que unos 
párrafos de un poema- de un hombre desesperado; es un poema 
escrito por un viejo poeta que está llegando al final de su vida, que 
tiene más de 80 años, que vio la causa política que defendiera la 
República española caer hace años; que desde entonces siguió en 
el exilio, y que vive hoy en México. En el último libro que editó 
hace unos años tenía unos párrafos interesantes. Decía así: 

... Pero el hombre es un niño laborioso y estúpido 
que ha convertido el trabajo en una sudorosa jornada, 
convirtió el palo del tambor en una azada y en vez de tocar sobre 
la tierra una canción de júbilo, se puso a cavar... Y después decía -
más o menos, porque no tengo muy buena memoria. Quiero decir 
que nadie ha podido cavar al ritmo del sol, y que nadie todavía ha 
cortado una espiga con amor y con gracia. 



 

Es precisamente la actitud de los derrotados dentro de otro 
mundo, de otro mundo que nosotros ya hemos dejado afuera 
frente al trabajo; en todo caso la aspiración de volver a la 
naturaleza, de convertir en un fuego el vivir cotidiano. Pero, sin 
embargo, los extremos se tocan, y por eso quería citarles esas 
palabras, porque nosotros podíamos decirle hoy a ese gran poeta 
desesperado que viniera a Cuba, que viera cómo el hombre 
después de pasar todas las etapas de la enajenación capitalista, y 
después de considerarse una bestia de carga uncida al yugo del 
explotador, ha reencontrado su ruta y ha reencontrado el camino 
del fuego. Hoy en nuestra Cuba el trabajo adquiere cada vez más 
una significación nueva, se hace con una alegría nueva. 

Y lo podríamos invitar a los campos de caña para que viera 
a nuestras mujeres cortar la caña con amor y con gracia, para que 
viera la fuerza viril de nuestros trabajadores cortando la caña con 
amor, para que viera una actitud nueva frente al trabajo, para que 
viera que no es el trabajo lo que esclaviza al hombre sino que es 
el no ser poseedor de los medios de producción; y que cuando la 
sociedad llega a cierta etapa de su desarrollo, y es capaz de iniciar 
la lucha reivindicatoria, destruir el poder opresor, destruir su 
mano armada, que es el ejército, instalarse en el poder, otra vez 
se adquiere frente al trabajo la vieja alegría, la alegría de estar 
cumpliendo con un deber, de sentirse importante dentro del 
mecanismo social, de sentirse un engranaje que tiene sus 
particularidades propias necesario aunque no imprescindible 
para el proceso de la producción- y un engranaje consciente, un 
engranaje que tiene su propio motor y que cada vez trata de 
impulsarlo más y más, para llevar a feliz término una de las 
premisas de la construcción del socialismo: el tener una cantidad 
suficiente de bienes de consumo para ofrecer a toda la población. 

Y junto con eso, junto con el trabajo que está todos los días 
realizando la tarea de crear nuevas riquezas para distribuir por la 
sociedad, el hombre que trabaja con esa nueva actitud se está 
perfeccionando. 



 

Por eso nosotros decimos que el trabajo voluntario no debe 
mirarse por la importancia económica que signifique en el día de 
hoy para el Estado, el trabajo voluntario fundamentalmente es el 
factor que desarrolla la conciencia de los trabajadores más que 
ningún otro. Y más todavía cuando esos trabajadores ejercen su 
trabajo en lugares que no les son habituales, ya sea cortando caña, 
en situaciones bastante difíciles a veces, ya sean nuestros 
trabajadores administrativos o técnicos que conocen los campos 
de Cuba y conocen las fábricas de nuestra industria por haber 
hecho en ellas el trabajo voluntario, y se establece también una 
nueva cohesión y comprensión entre dos factores que la técnica 
productiva capitalista mantenía siempre separados y enconados 
porque era parte de su tarea de división constante para mantener 
un fuerte ejército de desempleados, de gente desesperada, lista a 
luchar por un pedazo de pan contra todas las conveniencias a 
largo plazo, y a veces contra todos los principios. 

El trabajo voluntario se convierte entonces en un vehículo 
de ligazón y de comprensión entre nuestros trabajadores 
administrativos y los trabajadores manuales, para preparar el 
camino hacia una nueva etapa de la sociedad, una nueva etapa de 
la sociedad donde no existirán las clases y, por lo tanto, no podrá 
haber diferencia ninguna entre trabajador manual o trabajador 
intelectual, entre obrero o campesino. 

Por eso nosotros lo defendemos con tanto ahínco, por eso 
nosotros tratamos de ser fieles al principio de que los dirigentes 
deben ser el ejemplo que ha planteado Fidel en reiteradas 
oportunidades. 

Y hemos venido a este acto también, con el compañero 
Borrego, a recibir nuestros diplomas. No es un acto pueril y no es 
un acto de demagogia, es simplemente la demostración necesaria 
de que nosotros -los que hablamos constantemente de la 
necesidad imperiosa de crear una nueva consciencia para 
desarrollar el país y para que se pueda defender frente a las 
enormes dificultades que tiene y a los grandes peligros que lo 



 

amenazan- podamos mostrar nuestro certificado de que estamos 
siendo conscientes y consecuentes con lo que decimos, y que, por 
lo tanto, tenemos derecho a pedir algo más de nuestro pueblo. 

Porque todavía los días difíciles no han pasado ni 
remotamente; no han pasado en el terreno de la economía, y 
mucho menos han pasado en el terreno de las amenazas de la 
agresión extranjera. Son días en verdad difíciles, pero dignos de 
ser vividos. 

Todo el mundo subdesarrollado -o llamado así-, el mundo 
explotado y dependiente, el mundo sobre el cual los imperialistas 
arrojan sus crisis, arrojan sus magnates, sus ejércitos de 
expoliadores, y extraen hasta la última gota de riqueza, despierta 
y lucha. Y esa lucha es un peligro para nosotros. 

Se nos señala, se nos condena en reuniones de ministerios 
de colonias. Pero el nombre de Cuba se pasea en los labios de los 
revolucionarios del mundo entero (aplausos); el nombre de Cuba 
transciende ya nuestras fronteras; hace algunos años que las ha 
trascendido. Y no solamente para expandirse como un ejemplo y 
como una esperanza para América, sino también en otras 
regiones del mundo que nuestro pueblo -sumido en la 
explotación, en la incultura-, apenas si conocía. 

Pero hoy todo nuestro pueblo sabe que existe un Viet Nam 
(aplausos prolongados), sabe que ese país -explotado antaño, 
divido hoy- lucha con todas sus fuerzas unidas contra la opresión 
imperialista, sabe que ese paralelo que artificialmente divide el 
país será solamente un recuerdo para la historia a corto plazo. 
(Aplausos) y nuestro pueblo, que desconocía la geografía y que 
apenas tenía una vaga idea de que existiera una colonia francesa 
llamada Indochina, en los confines del Asia, en las Antípodas, hoy 
conoce exactamente todas las hazañas de nuestros hermanos 
vietnamitas. Y allá en Viet Nam hemos visto cómo hace pocos días 
intervenía en acción heroicamente -como siempre lo hacen los 
combatientes del Viet Nam- el batallón o la brigada «Playa Girón» 
(aplausos); que Playa Girón es un símbolo para todos los pueblos 



 

oprimidos; Playa Girón es la primera derrota del imperialismo en 
América Latina, pero también es una de las primeras derrotas del 
imperialismo en escala mundial. Y los pueblos recogen su 
nombre. 

Y como sucede en Viet Nam tenemos el orgullo de que ese 
nombre -para nosotros histórico ya- sea el nombre de una brigada 
combatiente de aquellos heroicos luchadores. Así, nuestro 
nombre y el nombre de nuestro Comandante en Jefe (aplausos y 
gritos de: «Fidel, Fidel») han aparecido en los rotativos de todo el 
mundo, y mucha gente humilde sumida en la ignorancia por años, 
por siglos de opresión, identifican hasta hacer uno solo el nombre 
de Cuba y de Fidel Castro. 

Eso nos ha ocurrido muchas veces en viajes que hemos 
tenido que realizar por encargo del Gobierno. Y eso es nuestro 
gran pendón de orgullo, eso es lo que resarce al pueblo de todas 
las penurias de bloqueo, de todas las amenazas de invasión, de 
todas las dificultades que se acumulan sobre la dificultad en sí que 
significa la gran tarea de la construcción del socialismo. Y a pesar 
de todo seguimos adelante, y seguimos cada vez mejor, 
independientemente de que las situaciones políticas sean 
cambiantes y de que la situación económica no siga una línea 
recta ascendente, que haya vaivenes, que haya años mejores y 
peores, zafras mejores y peores; independientemente de ese 
aspecto material y concreto de un año dado, nuestro pueblo cada 
vez adquiere mayor grado de conciencia. 

Y eso, nuestro trabajo, nuestro trabajo de combatientes de 
la producción, es hacer que la conciencia se desarrolle cada día 
más en esta vía por la cual transitamos; hacerlo tan bien que cada 
trabajador sea un enamorado de su fábrica; pero que cada 
trabajador sepa que si el precio de conservar su fábrica intacta, su 
trabajo o la vida misma de él y de sus hijos es el caer de rodillas, 
ese precio no podrá ser pagado jamás por el pueblo de Cuba. 
(Aplausos.) 



 

Y eso están haciendo los compañeros vietnamitas, eso están 
haciendo día a día, no importa que haya provocaciones, no 
importa que violen su cielo los aviones yanquis, que les ataquen 
sus barcos, que traten de destruir su economía bombardeándolo 
inmisericordemente. Ya no se trata de la lucha de un gigante 
despótico contra algo indefenso, ya no se trata de los principios 
del siglo o los fines del siglo pasado, cuando la sola boca de los 
cañones yanquis imponían respeto y cambiaban gobiernos. Ahora 
las fuerzas del pueblo contestan. Podrá destruirse 
transitoriamente algo de la economía de Viet Nam, nosotros 
conocemos eso, sabemos que algún día pudiera ser que un ataque 
parecido, fraguado a través de una provocación parecida, cayera 
sobre nuestro territorio. ¿Y qué? ¡Hay que pagar cualquier precio 
por el derecho a mantener enhiesta nuestra bandera y el derecho 
a construir el socialismo según la voluntad de nuestro pueblo! 
(Aplausos.) 

Yo les preguntaría, compañeros: ¿quién de entre los que 
estamos aquí, ¿quién con más derecho podría ostentar un 
Certificado de Trabajo Comunista ...? (Le dicen: «Fidel») -entre los 
que estamos aquí he dicho- ... que un trabajador que estuvo 
muchos años en las montañas de su tierra natal, viendo morir a 
sus compañeros de hambre incluso; luchando día a día, en 
momentos... En aquella época no sabía ni leer ni escribir, pasando 
años de hambre y miseria, viendo cómo el imperialismo, el 
colonialismo destruía todo lo poco que iban pudiendo crear; 
cómo morían sus familiares, a veces de hambre, otras veces 
víctimas de la metralla enemiga. Muchos de ustedes han leído la 
historia esa. Por eso el trabajo constructivo y comunista de crear 
un mundo mejor y de romper todas las barreras. Y entre todos 
nosotros no hay nadie que merezca ese Certificado con mayor 
justicia que el compañero Noup, digna representación de su 
pueblo. (Aplausos y gritos de «Cuba, Viet Nam, unidos vencerán» 
al imponérsele la condecoración del Trabajo Comunista a Noup.) 



 

Bien, compañeros: diremos algunas cosas sobre la 
significación, con algunos números, del acto que hoy resumo aquí. 
Las horas trabajadas fueron un millón 683 mil. Si nosotros 
dividimos estas horas entre ocho horas normales de trabajo, 
significa que se han trabajado 21.037 días, es decir, hay varios 
años de trabajo hecho voluntariamente. 
 

Veamos otro ejemplo de lo que puede hacer el hombre, el 
hombre que sí puede cortar espigas con amor y con gracia. 
Nosotros analizábamos el récord de horas del compañero Arnet, 
y como todavía -sí, todavía y por mucho tiempo- nuestro espíritu 
es un poquito desconfiado, empezamos a sacar cuentas. Mil 
seiscientas siete horas, divididas por ocho horas laborables, son 
doscientas jornadas. Seis meses son 182 jornadas. Es decir que 
este compañero ha trabajado mucho más de una jornada de ocho 
horas extras sobre su trabajo normal; entonces decidimos hacerle 
una inspección. La inspección confirmó la absoluta honestidad 
del compañero Arnet; pero además -a pesar de que creo que él se 
enojó un poco, porque él decía que él estaba trabajando por 
cumplir con la Revolución y no para ganar méritos y que no le 
importaba el hecho de que fueran tantas o más cuantas horas y 
que simplemente pues dedicaba esas horas a la Revolución-, él, 
por ejemplo, hace ya algunos años que todas las vacaciones las 
trabaja directamente en la unidad. Además, por una serie de 
conocimientos que ha adquirido, porque, además, ya tiene unos 
cuantos añitos sobre los hombros, ¿no?, ¿cuántos son? ¡Cuarenta 
y nueve!  trabaja en carpintería, electricidad, plomería, mecánica, 
pintura, en horas voluntarias. (Aplausos.) Además, me dio mucha 
satisfacción el ver que el compañero Arnet es de la misma calaña 
mía, de aquellos que les duele soltar un centavo terriblemente. 
(Risas y aplausos.) Fíjense en esta parte del informe de la 
inspección dice: «Hizo la albañilería y la instalación de dos baños 
y un cuarto de duchas, pintó él solo la unidad, y para evitar gastos 
que consideró innecesarios se negó a alquilar andamios y los 



 

mismos los hizo utilizando como base dos bobinas de papel a las 
cuales les colocó encima dos tablones, sobre eso encaramó una 
mesa y en ella una escalera, subiendo a ésta con una brocha 
amarrada a un palo, con lo cual logró llegar a la parte más alta de 
la pared.» (Aplausos.) 

Y así es toda la historia de las mil seiscientas horas que hizo 
el compañero Arnet. 

Nosotros sabemos -y además lo sabemos por experiencia 
propia que ya hacer doscientas cuarenta horas es pesado, que no 
podemos aspirar a que todos los compañeros tengan esa misma 
eficiencia, aunque hay algunos que llegaron cerca de las mil horas 
también, el compañero de la electricidad (aplausos), el 
compañero Manuel Fumero, novecientas una horas trabajó; pero 
nosotros lo que queremos es que esto sirva de ejemplo, que se 
entusiasme más gente y que más gente contribuya al trabajo 
voluntario. 

Y una vez más lo digo: no nos interesa la magnitud 
económica de lo que se consiga, en definitiva todo lo que 
económicamente se pueda lograr aquí; rebaja de costos, aumento 
de la rentabilidad, no es nada más que para distribuir entre 
ustedes, entre el pueblo en general; no le toca a nadie un centavo 
más que a otro por el hecho de que se trabaje voluntariamente y 
se entregue ese esfuerzo a la colectividad. 

Pero nosotros queremos que se gradúe el esfuerzo para que 
más gente que no sea capaz de llegar al límite de las doscientas 
cuarenta horas, que significa un mes entero de trabajo normal de 
ocho horas en el semestre, pueda también participar en el trabajo 
voluntario, que cada vez se haga una cosa más amplia, para que 
se trabaje una buena cantidad de horas por hombres en cada 
rama. ¿Para qué? De nuevo: para que cada uno adquiera más 
conciencia. Claro que esto es una cosa eficaz para la producción 
por lo que directamente significa y, además, por lo que significa 
también como ejemplo, como desarrollo de la conciencia. 



 

El compañero Arnet -para citarlo una vez más- también se 
ufanaba de que su fábrica, durante meses enteros, no tenía 
ausentismo. Además, la limpieza, la corrección que hay en esa 
fábrica es ejemplar; es muy pequeña. Ahora el compañero Arnet, 
con una inveterada mala costumbre nuestra, hace un tiempo ha 
sido designado jefe del taller y hemos extraído un gran 
compañero de la producción y le hemos quitado algunas horas 
para que administre el taller. Digo inveterada mala costumbre 
porque la tarea de dirección es una tarea concreta que hay que 
analizarla bien y que no siempre corresponde al espíritu, a la 
forma de actuar, a la idiosincrasia de un trabajador ejemplar, y 
hay grandes trabajadores que pueden no ser grandes 
administradores, porque son tareas distintas: el trabajo manual 
es concreto, el trabajo de dirección es abstracto. Pero, 
naturalmente que por los méritos nadie discute, lo único que a 
nosotros nos interesaba es que siempre siguiera el compañero 
Arnet siendo un factor constante que impulse a los demás 
compañeros a superarse. Ya el compañero de la electricidad me 
dijo que él ese semestre se «faja» con Arnet; yo no sé si Arnet 
ahora que es administrador va a bajar un poquito el ritmo, pero 
ya tiene un buen contendiente ahí. 

Y ese tipo de emulación es lo que va haciendo como un juego, 
que se mejore, que se amplíe cada vez más la base de los 
trabajadores que participan en la construcción social 
conscientemente, porque cada hora que se da es una hora 
consciente; las otras entran en el mecanismo de las relaciones 
sociales y es una hora más o menos inconsciente. 

Por eso nosotros estábamos discutiendo con algunos 
ministerios la necesidad de impulsar esto naturalmente, 
voluntariamente, los que lo consideren así-. Nos reunimos con el 
compañero Borrego, del Ministerio de la Industria Azucarera; con 
el compañero Yabur, del Ministerio de Justicia, que es especial 
para trabajar en labores manuales, porque es ya la ligazón 
completa del trabajo no productivo, el trabajo de los servicios, el 



 

trabajo intelectual, con el trabajo productivo. Y regentados por la 
CTC que orientó y dirigió eso, establecimos un comunicado 
conjunto entre nosotros cuatro. 

Ese comunicado es un llamado, además, a que otros 
organismos que quieran hacerlo participen en eso que puede ser 
una emulación, o se puede convertir en una emulación entre 
organismos. Ya el compañero Borrego, como un mal hijo del 
Ministerio de Industrias, ha retado a sus padres y ha establecido 
ahí un tremendo reto de batallones voluntarios. (Aplausos.) 

El comunicado dice así: Sobre el trabajo voluntario 
Primero. En el socialismo el incremento incesante de la 

producción de bienes materiales asegura la satisfacción al 
máximo de las necesidades constantemente crecientes de la 
sociedad, requiriéndose en ese empeño la participación 
entusiasta y decidida de los trabajadores. 

Segundo. El trabajo voluntario es la expresión genuina de la 
actitud comunista ante el trabajo, en una sociedad donde los 
medios fundamentales de producción son de propiedad social; es 
el ejemplo de los hombres que aman la causa de los proletarios y 
que subordinan a esa causa sus momentos de recreo y de 
descanso para cumplir abnegadamente con las tareas de la 
Revolución. 

El trabajo voluntario es una escuela creadora de conciencia, 
es el esfuerzo realizado en la sociedad y para la sociedad como 
aporte individual y colectivo, y va formando esa alta conciencia 
que nos permite acelerar el proceso del tránsito hacia el 
comunismo. 

A los fines de organizar nacionalmente el trabajo voluntario 
en los organismos que suscriben este Comunicado Conjunto y la 
participación en el mismo de todos sus trabajadores, así como 
para asegurar el cumplimiento de los acuerdos que se adopten y 
para exhortar a todos los trabajadores de la Nación a que integren 
a lo largo y ancho de la isla los Batallones Rojos de trabajo 



 

voluntario, los referidos organismos formulan la siguiente 
proposición: 

Que los Batallones Rojos ya integrados y aquellos que se 
formen en el futuro, basándose en las experiencias adquiridas 
durante un año con saldos favorables en el trabajo voluntario a 
través de los Batallones Rojos, adopten la reglamentación 
pertinente con arreglo a las siguientes bases: 

Sobre el trabajo voluntario. El trabajo voluntario es el que se 
realiza fuera de las horas normales de trabajo sin percibir 
remuneración económica adicional. El mismo puede realizarse 
dentro o fuera de su centro de trabajo. 

Sobre los Batallones. Composición: El Batallón estará 
compuesto de la siguiente forma: un jefe, un responsable general 
de brigadas, tantos jefes de brigadas como brigadas tenga el 
Batallón. El número de miembros de cada brigada estará 
determinado por las características del trabajo a realizar o de la 
organización del Batallón. 

Categorías de los miembros. Existirán tres categorías que 
son las siguientes: miembro vanguardia, que será el que acumule 
240 horas o más en un semestre; miembro distinguido, que será 
el que acumule 160 horas en un semestre; miembro, que será el 
que realice un mínimo de 80 horas. 

Sobre la organización del trabajo. La buena organización del 
trabajo voluntario es el requisito fundamental del desarrollo de 
esta actividad; por lo tanto, deben considerarse los siguientes 
aspectos: trabajo productivo industrial o agrícola, trabajo de 
enseñanza educativa no remunerada, trabajo técnico. Se le dará 
categoría de trabajo técnico a la brigada de técnicos que se cree 
en un momento determinado para la realización de una tarea 
específica. 

Sobre la emulación de los batallones y control. Cada 
Batallón, conjuntamente con su Sindicato, establecerá los records 
emulativos con carácter individual o colectivo, tanto dentro del 
propio Batallón como con otros batallones. 



 

Para calificar el trabajo del Batallón así como su aporte al 
desarrollo de la sociedad socialista, se llevará el más estricto 
control del resultado del trabajo realizado. 

Sobre los reconocimientos. Miembros vanguardias, se les 
entregará un certificado de Trabajo Comunista, firmado por el 
Ministro del ramo y el secretario General de la CTC 
Revolucionaria además de un sello distintivo. A los miembros 
distinguidos se les entregará un diploma calificándolos como 
tales con las firmas señaladas. Y a los miembros se les entregará 
un diploma acreditativo de tal condición. Todos estos 
reconocimientos serán entregados por cada semestre trabajado. 

Sobre la reglamentación de los batallones. Cada Batallón 
confeccionará, conjuntamente con su Sindicato, el reglamento por 
el cual deberá regirse, abarcando fundamentalmente los 
siguiente:  

a) forma de ingreso 
b) deberes de los responsables y miembros del Batallón 
c) disciplina que deberá observarse 
d) calidad en los trabajos 
e) divulgación del resultado del trabajo. 

 
El reglamento será sometido a la aprobación de la CTC 
Revolucionaria para darle forma y que sean todos más o menos 
parecidos. Y entonces, dice abajo tipo Declaración de La Habana: 
«Y con la aprobación de esta Asamblea General de Trabajadores 
Voluntarios, en el Salón Teatro de nuestra Central Sindical de 
Trabajadores de Cuba, a los quince días del mes de agosto de mil 
novecientos sesenta y cuatro, firman la presente por los 
respectivos organismos: Ministerio de Industrias, Ministerio de 
Azúcar, Ministerio de Justicia, Central Sindical de Trabajadores de 
Cuba Revolucionaria.» ¿Están de acuerdo? (Aplausos y gritos de: 
«¡Sí!».) 

Una advertencia, compañeros: las categorías de miembro 
distinguido y de miembro es para que otros compañeros ingresen 



 

al Batallón o al trabajo voluntario; no es para que ustedes se 
recuesten y pierdan categoría. Ustedes tienen que mantenerse allí 
en trabajador de vanguardia tenemos todos. Ya tenemos un 
certificado y tendremos que seguir sacándolo cada semestre 
dentro de lo posible. 

Bien: hemos adquirido una experiencia grande, hemos visto 
la posibilidad grande que hay del desarrollo de este tipo de 
trabajo; pero también hemos visto cómo la falta de interés, la falta 
de comprensión del problema, va en merma del trabajo. 

La rama Mecánica Liviana fue la primera rama que empezó 
con este tipo de trabajo, tuvo esa iniciativa hace más de un año; 
vuelve a ser la rama Mecánica Liviana la ganadora. Además, una 
empresa de esa rama, la de Recuperación de Materias Primas 
(aplausos), a la cual se le dio un impulso especial, tiene 47 horas-
hombre acumuladas en el semestre. Es decir, que si dividimos el 
total de horas trabajadas por la cantidad de personas que hay en 
la Empresa, el resultado es que cada una de ellas ha trabajado 47 
horas voluntarias. Claro que esto no es así, porque hay muchos 
que no trabajan y otros que trabajan mucho más, pero estos 
promedios son muy interesantes, muy superiores, naturalmente, 
a los de todas las otras empresas. 

Ahora viene la parte negativa de todo esto, el aspecto 
negativo. Por ejemplo, las Empresas e Institutos que no 
obtuvieron ningún Certificado Comunista de Trabajo Voluntario. 
Y aquí tienen que ver bastante -me animo a decirlo- los Directores 
de Empresas. En algunos casos específicos hay problemas de 
materias primas, problemas muy serios, las empresas tienen muy 
limitada su producción; pero la empresa está constituida por un 
montón de fábricas, siempre hay alguna que pueda trabajar, 
incluso que puede hacer trabajo voluntario, pues, para pintar la 
fábrica, para mantenerla limpia, para muchas cosas. Es decir, que 
nosotros aquí, por la falta de atención al trabajo, puede parecer 
que los obreros de estas empresas están desinteresados, y no es 



 

un problema así. El problema es que no han sido movilizados 
correctamente. 

El Director de la Empresa por un lado y el Sindicato por el 
otro, tienen que amarrarse bien para llevar hasta la masa todas 
las indicaciones, todo el entusiasmo, para que prenda el trabajo 
voluntario. 

Estas Empresas son: la de Construcción de Maquinaria, la 
Automotriz, la Conformación de Metales de la Rama Metalúrgica... 
ahí estaba Agapito, que decía ¿dónde está Agapito? que había 
traído un montón de gente: tiene tres Empresas de la Rama. 

La Empresa Consolidada de Minería tampoco ha dado 
ninguno, y los Institutos de Investigaciones Tecnológicas para el 
desarrollo de Maquinaria, de Investigación de Minería y 
Metalúrgica y para el desarrollo de la Industria Química. 

Una sola Delegación Provincial alcanzó Certificado 
Comunista de Trabajo Voluntario: la de Matanzas, con un 
trabajador. 
Dentro de las que lo obtuvieron, la Empresa Consolidada de la 
Química Básica es la que tiene menos: un solo compañero, y es 
administrativo. 

El total de trabajadores del Ministerio de Industrias que 
alcanzaron Certificados de Trabajo Voluntario fue de mil dos; al 
principio eran novecientos y pico; al final han aparecido más. 
Estas son las cosas negativas, porque todo es trabajo voluntario, 
todo es expresión del entusiasmo de la gente, pero sin control no 
podemos construir el socialismo, y también el trabajo voluntario 
hay que controlarlo bien, no burocráticamente sino controlarlo 
bien. Esperamos que este semestre que viene haya muchos 
Batallones Rojos formados, y también -a pesar de que no tenemos 
la zafra, donde se puede trabajar y acumular horas- que este 
semestre que viene haya más trabajadores voluntarios que hayan 
obtenido las 240 horas, es decir, el Certificado de Trabajo 
Comunista que sigue vigente. 



 

Nosotros entendemos que con esta organización va a poder 
mejorar la incorporación de más compañeros al trabajo. En esa 
forma podremos ir ampliando cada vez más nuestra base. Ya lo 
he repetido con insistencia en la noche de hoy: la necesidad 
máxima nuestra es ampliar el trabajo voluntario por los fines 
educativos que tiene, y mientras, pues, seguiremos en todas 
nuestras tareas, la tarea extremadamente difícil de cumplir los 
planes de producción, en la cual siempre tropezamos con una 
cantidad enorme de problemas. Y solamente un solo mes en la 
historia del Ministerio de Industrias el Ministerio completo ha 
cumplido su plan de producción al ciento por ciento. (Aplausos) 
¿Qué aplauden? Un solo mes lo cumplió y aplauden. ¡Cómo sería 
si lo hubiera cumplido todos los meses! Pero bueno: hay una cosa 
interesante, ese mes en el cual se cumplió fue este mes pasado, el 
mes de julio, es decir, el mes donde hubo una movilización para 
las metas y donde toda la gente le metió el hombro al trabajo. 

Una vez nosotros hablábamos de que era necesario crear ese 
espíritu creativo en el trabajador para que ayude a los técnicos y 
a los técnicos administrativos también, a mejorar la calidad del 
trabajo y a extraer toda esa gran riqueza potencial que está en 
nuestro subsuelo a veces, en nuestros almacenes otras, y que no 
podemos coordinar por falta de materias primas, por falta de una 
tecnología adecuada, por falta de organización, y no nos permite 
cumplir a cabalidad las tareas. Claro que está el bloqueo 
imperialista, y seguirá estando durante algún tiempo, hasta que 
se cansen o hasta que ocurran acontecimientos de otro tipo. Pero 
eso no debe servir nada más que para un estímulo nuevo a 
nuestro trabajo, para impulsarnos a crear nuestra propia base, 
nuestras piezas de repuesto, nuestra tecnología, y depender cada 
vez menos del área capitalista, que no es un área muy confiable 
para nosotros, porque siempre están sujetos a enormes presiones 
políticas y constantemente se produce alguna defección. 

Ustedes vieron hace pocos días al gobierno de Chile, que 
había votado en contra de la OEA, por una presión de los Estados 



 

Unidos o tal vez por una maniobra política interna, en definitiva, 
a pesar de que tenía una actitud jurídica correcta, pero era un 
gobierno de la burguesía, rompió con nosotros. Se une también, 
pues, al bloqueo decretado por el imperialismo. 

Y así puede suceder esto con uno u otro país. Entonces 
nosotros tenemos que tener una base muy sólida nuestra que nos 
permita aprovechar al máximo el comercio mundial, pero nunca 
depender de él; es decir, que nos permita, por ejemplo, tener 
relaciones con todos los países con los cuales tenemos relaciones 
ahora, y aumentarlas, pero que no tenga eso que jugar para nada 
como no puede ser con problemas de conciencia, problemas de 
principios de la Revolución. 

Una vez, hace algún tiempo, el gobierno francés estuvo muy 
enojado con nosotros porque nosotros apoyábamos a Argelia; 
reconocimos al gobierno argelino en armas. En ese momento, 
pues, también se unía en alguna forma el bloqueo imperialista. 
Después se adquirió un grado de comprensión mayor por parte 
misma del gobierno francés. Argelia se liberó; históricamente 
estaba destinada a liberarse, no podía haber otra solución que la 
liberación de Argelia, y todo lo que fuera contra eso era 
simplemente sumir en la desgracia a un pueblo heroico y, además, 
mandar al matadero a muchos soldados franceses. Se arregló 
aquel problema en la mejor manera posible. Hoy Argelia y Francia 
mantienen buenas relaciones, y nosotros mantenemos 
inmejorables relaciones con el pueblo hermano de Argelia y 
buenas relaciones con Francia también. (Aplausos.) 

Pero nosotros tenemos que estar preparados para no 
depender de las buenas relaciones de nadie. Y para eso hay que 
estudiar, hay que prepararse, porque sin una base tecnológica 
adecuada, los esfuerzos -por grandes que sean, por heroicos que 
sean no nos permiten ir adelante con la suficiente velocidad. Y 
como siempre, mantener esa consigna que hace tiempo es ya la 
consigna de los jóvenes comunistas: «El estudio, el trabajo y el 
fusil.» (Aplausos.) Es decir, mantener siempre como tres 



 

banderas esa consigna de tres palabras, porque las tres tienen 
importancia en cada momento. Y para poder mantener nuestro 
derecho a vivir y a hablar con la autoridad de país revolucionario, 
tenemos que tener las tres: el trabajo, dirigiendo la construcción 
del socialismo; el estudio, para ir profundizando cada vez más 
nuestros conocimientos y nuestra capacidad de actuar; y el fusil, 
obviamente, para defender la Revolución. (Aplausos.) 

No importa que los tiempos sean tiempos donde soplen 
vientos de fronda, donde las amenazas germinen día a día, donde 
los ataques piratas se desaten contra nosotros y contra otros 
pueblos del mundo; no importa que nos amenacen con que si 
Johnson o si Goldwater (silbidos), es decir, «Juana, o su 
hermana»; no importa que cada día el imperialismo esté más 
agresivo, los pueblos que han decidido luchar por su libertad y 
mantener la libertad alcanzada, no se pueden dejar intimidad por 
eso. Y juntos construiremos la nueva vida, juntos porque estamos 
juntos nosotros aquí en Cuba, la Unión Soviética o la República 
Popular China allá, y Viet Nam luchando en el sur de Asia. 
(Aplausos.) De un tiempo a esta parte ha aumentado la 
agresividad imperialista; pero también por qué no pensar que sus 
razones tienen. Y tienen razones por que les es muy difícil 
competir con el ansia de los pueblos por liberarse. Ellos tratan de 
hundir en sangre todo movimiento de liberación; sin embargo, 
aquí en América hoy hay dos movimientos, por lo menos, 
asentados, que luchan y que le infligen derrota tras derrota al 
imperialismo; y son los movimientos de los pueblos de Guatemala 
y de Venezuela. (Aplausos) ¿Y qué pasa en áfrica? áfrica, donde 
apenas hace un par de años fue asesinado y descuartizado el 
Primer Ministro del Congo; donde se establecieron los 
monopolios norteamericanos y empezó la pugna por tener el 
Congo. ¿Por qué? Porque allí hay cobre, porque allí hay minerales 
radiactivos, porque el Congo encierra riquezas estratégicas 
extraordinarias. Por eso asesinaron a un dirigente de su pueblo 
que tuvo la ingenuidad de creer en el derecho, sin darse cuenta 



 

que el derecho debe ser abonado por la fuerza. Y así, se convirtió 
en un mártir de su pueblo. 

Pero su pueblo recogió esa bandera. Y hoy las tropas 
norteamericanas deben ir al Congo. ¿A qué? A meterse en otro 
Viet Nam: a sufrir irremisiblemente otra derrota, no importa 
cuánto tiempo pase, pero la derrota llegará. Y el pueblo de áfrica, 
un pueblo mediterráneo del África, está hoy tomando grandes 
extensiones de territorio -de un inmenso territorio- y 
aprestándose a una lucha que será larga, pero que será triunfante. 

Y así en el noroeste de áfrica, un pequeño país que los cables 
nombrar muy poco, la llamada Guinea Portuguesa; sin embargo, 
más de la mitad de ese territorio ya está controlado por las 
Fuerzas de Liberación de Guinea (aplausos) e irremisiblemente 
se liberará como se liberará Angola, como se liberó un día 
Zanzíbar, de la cual decían los imperialistas que habían sido 
tropas cubanas las que habían estado allí; pero Zanzíbar es 
nuestro amigo, le dimos también nuestra pequeña ayuda, pero 
nuestra fraterna ayuda, nuestra revolucionaria ayuda, en el 
momento en que fue necesario hacerlo. Y en el Asia, Laos y 
VietNam también luchan por su liberación, y también provoca la 
agresión del imperialismo norteamericano. 

En cada lugar donde los pueblos se liberan, allí está el 
imperialismo. Eso no nos debe asustar. Puede tener 
consecuencias terribles para el mundo si se equivocan; pero no 
nos podemos dejar amedrentar con la posibilidad de que se 
equivoquen. Si se equivocan, millones de seres morirán en todos 
lados; pero la responsabilidad será de ellos, y su pueblo sufrirá 
también. Y cuando digo su pueblo estoy pensando en este 
momento en lo que los dirigentes de Norteamérica pueden 
pensar que es su pueblo, la pequeña élite que está alrededor de 
ellos que también sufrirá las consecuencias de una guerra 
atómica. 

A nosotros eso no nos debe preocupar. No nos debe 
preocupar si Johnson o Goldwater; no nos debe preocupar la 



 

acción del enemigo sino en cuanto signifique una amenaza 
general para la paz del mundo, y preocuparnos con todos los 
pueblos del mundo por esas amenazas. Pero nosotros como país 
sabemos que dependemos de la gran fuerza de todos los países 
del mundo que forman el bloque socialista, y los pueblos que 
luchan por su liberación (aplausos), y en la fuerza y cohesión de 
nuestro pueblo, allí, en la fuerza y cohesión de nuestro pueblo, en 
la decisión de luchar hasta el último hombre, hasta la última 
mujer, hasta el último ser humano capaz de empuñar un arma. 

Esa garantía de nuestro pueblo es lo que hace saber al 
imperialismo que con nosotros -a pesar de nuestra pequeñez, de 
nuestra falta de fuerza física para defendernos- no se puede jugar. 
 Y todo esto orgullosos de representar lo que representamos 
para los movimientos del mundo, pero sin vanagloriarnos 
excesivamente y sin tener confianza excesiva en nuestras fuerzas; 
saber medir exactamente la magnitud de nuestra fuerza, y no 
dejarnos provocar nunca. 

Hacer aquello que Fidel recomendó hace pocos días: tener la 
cabeza fría, que haya valor e inteligencia conjuntos, pero que 
ninguno de los dos supere uno al otro, que los dos vayan juntos. Y 
así podremos seguir manteniendo y consolidando nuestra 
posición de país que en el mundo habla con una voz propia y tiene 
algo que decir al mundo, de país que está dentro de la gran 
confraternidad de los países socialistas, que lo proclama con 
orgullo y que proclama también con orgullo el hablar aquí, en 
español, en el Continente americano, a 150 kilómetros de las 
playas norteamericanas, como el primer país que construye el 
socialismo en América. (Aplausos.) 

Y para ustedes, compañeros, para ustedes que son la 
vanguardia de la vanguardia, para todos los que en el frente de 
trabajo han demostrado su espíritu de sacrificio, su espíritu 
comunista, su nueva actitud frente a la vida, debe valer siempre 
la frase de Fidel que ustedes insertaron en uno de los palcos de 
este recinto: «lo que fuimos en las horas de mortal peligro 



 

sepamos serlo también en la producción: ¡sepamos ser 
trabajadores de Patria o Muerte!» (Ovación.) 

[Comisión para perpetuar la memoria del comandante 
Ernesto Guevara.] 
 
 
 



 

 

Estimado compañero1: 

 

Acabo estas notas en viaje por África, animado del deseo de 

cumplir, aunque tardíamente, mi promesa. Quisiera hacerlo 

tratando el tema del título. Creo que pudiera ser interesante para 

los lectores uruguayos. Es común escuchar de boca de los voceros 

capitalistas, como un argumento en la lucha ideológica contra el 

socialismo, la afirmación de que este sistema social o el período 

de construcción del socialismo al que estamos nosotros abocados, 

se caracteriza por la abolición del individuo en aras del Estado. 

No pretenderé refutar esta afirmación sobre una base meramente 

teórica, sino establecer los hechos tal cual se viven en Cuba y 

agregar comentarios de índole general. Primero esbozaré a 

grandes rasgos la historia de nuestra lucha revolucionaria antes 

y después de la toma del poder. 

Como es sabido, la fecha precisa en que se iniciaron las 

acciones revolucionarias que culminaron el primero de enero de 

1959, fue el 26 de julio de 1953. Un grupo de hombres dirigidos 

por Fidel Castro atacó la madrugada de ese día el cuartel 

Moncada, en la provincia de Oriente. El ataque fue un fracaso, el 

fracaso se transformó en desastre y los sobrevivientes fueron a 

parar a la cárcel, para reiniciar, luego de ser amnistiados, la lucha 

revolucionaria. 

 
1 Carlos Quijano, editor del semanario uruguayo, Marcha, quien publica la carta en la edición del 12 de 
marzo de 1965. 



 

Durante este proceso, en el cual solamente existían 

gérmenes de socialismo, el hombre era un factor fundamental. En 

él se confiaba, individualizado, específico, con nombre y apellido, 

y de su capacidad de acción dependía el triunfo o el fracaso del 

hecho encomendado. 

Llegó la etapa de la lucha guerrillera. Ésta se desarrolló en 

dos ambientes distintos: el pueblo, masa todavía dormida a quien 

había que movilizar y su vanguardia, la guerrilla, motor impulsor 

de la movilización, generador de conciencia revolucionaria y de 

entusiasmo combativo. Fue esta vanguardia el agente catalizador, 

el que creó las condiciones subjetivas necesarias para la victoria. 

también en ella, en el marco del proceso de proletarización de 

nuestro pensamiento, de la revolución que se operaba en 

nuestros hábitos, en nuestras mentes, el individuo fue el factor 

fundamental. Cada uno de los combatientes de la Sierra Maestra 

que alcanzara algún grado superior en las fuerzas 

revolucionarias, tiene una historia de hechos notables en su 

haber. En base a estos lograba sus grados. Fue la primera época 

heroica, en la cual se disputaban por lograr un cargo de mayor 

responsabilidad, de mayor peligro, sin otra satisfacción que el 

cumplimiento del deber. En nuestro trabajo de educación 

revolucionaria, volvemos a menudo sobre este tema 

aleccionador. En la actitud de nuestros combatientes se 

vislumbra al hombre del futuro. 

En otras oportunidades de nuestra historia se repitió el 

hecho de la entrega total a la causa revolucionaria. Durante la 

Crisis de Octubre o en los días del ciclón Flora, vimos actos de 

valor y sacrificio excepcionales realizados por todo un pueblo. 

Encontrar la fórmula para perpetuar en la vida cotidiana esa 



 

actitud heroica, es una de nuestras tareas fundamentales desde el 

punto de vista ideológico. 

En enero de 1959 se estableció el gobierno revolucionario 

con la participación en él de varios miembros de la burguesía 

entreguista. La presencia del Ejército Rebelde constituía la 

garantía de poder, como factor fundamental de fuerza. 

Se produjeron enseguida contradicciones serias, resueltas, 

en primera instancia, en febrero del 59, cuando Fidel Castro 

asumió la jefatura de gobierno con el cargo de primer ministro. 

Culminaba el proceso en julio del mismo año, al renunciar el 

presidente Urrutia ante la presión de las masas. Aparecía en la 

historia de la Revolución Cubana, ahora con caracteres nítidos, un 

personaje que se repetirá sistemáticamente: la masa. Este ente 

multifacético no es, como se pretende, la suma de elementos de la 

misma categoría (reducidos a la misma categoría, además, por el 

sistema impuesto), que actúa como un manso rebaño. Es verdad 

que sigue sin vacilar a sus dirigentes, fundamentalmente a Fidel 

Castro, pero el grado en que él ha ganado esa confianza responde 

precisamente a la interpretación cabal de los deseos del pueblo, 

de sus aspiraciones, y a la lucha sincera por el cumplimiento de 

las promesas hechas. La masa participó en la reforma agraria y en 

el difícil empeño de la administración de las empresas estatales; 

pasó por la experiencia heroica de Playa Girón; se forjó en las 

luchas contra las distintas bandas de bandidos armadas por la 

CIA; vivió una de las definiciones más importantes de los tiempos 

modernos en la Crisis de Octubre y sigue hoy trabajando en la 

construcción del socialismo. Vistas las cosas desde un punto de 

vista superficial, pudiera parecer que tienen razón aquellos que 

hablan de supeditación del individuo al Estado, la masa realiza 



 

con entusiasmo y disciplina sin iguales las tareas que el gobierno 

fija, ya sean de índole económica, cultural, de defensa, deportiva, 

etcétera. La iniciativa parte en general de Fidel o del alto mando 

de la revolución y es explicada al pueblo que la toma como suya. 

Otras veces, experiencias locales se toman por el partido y el 

gobierno para hacerlas generales, siguiendo el mismo 

procedimiento. 

Sin embargo, el Estado se equivoca a veces. Cuando una de 

esas equivocaciones se produce, se nota una disminución del 

entusiasmo colectivo por efectos de una disminución cuantitativa 

de cada uno de los elementos que la forman, y el trabajo se 

paraliza hasta quedar reducido a magnitudes insignificantes; es 

el instante de rectificar. Así sucedió en marzo de 1962 ante una 

política sectaria impuesta al partido por Aníbal Escalante. Es 

evidente que el mecanismo no basta para asegurar una sucesión 

de medidas sensatas y que falta una conexión más estructurada 

con las masas. Debemos mejorarla durante el curso de los 

próximos años pero, en el caso de las iniciativas surgidas de 

estratos superiores del gobierno utilizamos por ahora el método 

casi intuitivo de auscultar las reacciones generales frente a los 

problemas planteados. Maestro en ello es Fidel, cuyo particular 

modo de integración con el pueblo solo puede apreciarse 

viéndolo actuar. En las grandes concentraciones públicas se 

observa algo así como el diálogo de dos diapasones cuyas 

vibraciones provocan otras nuevas en el interlocutor. Fidel y la 

masa comienzan a vibrar en un diálogo de intensidad creciente 

hasta alcanzar el clímax en un final abrupto, coronado por 

nuestro grito de lucha y victoria. Lo difícil de entender, para quien 

no viva la experiencia de la revolución, es esa estrecha unidad 



 

dialéctica existente entre el individuo y la masa, donde ambos se 

interrelacionan y, a su vez, la masa, como conjunto de individuos, 

se interrelaciona con los dirigentes. En el capitalismo se pueden 

ver algunos fenómenos de este tipo cuando aparecen políticos 

capaces de lograr la movilización popular, pero si no se trata de 

un auténtico movimiento social, en cuyo caso no es plenamente 

lícito hablar de capitalismo, el movimiento vivirá lo que la vida de 

quien lo impulse o hasta el fin de las ilusiones populares, 

impuesto por el rigor de la sociedad capitalista. En esta, el hombre 

está dirigido por un frío ordenamiento que, habitualmente, 

escapa al dominio de la comprensión. El ejemplar humano, 

enajenado, tiene un invisible cordón umbilical que le liga a la 

sociedad en su conjunto: la ley del valor. Ella actúa en todos los 

aspectos de la vida, va modelando su camino y su destino. 

Las leyes del capitalismo, invisibles para el común de las 

gentes y ciegas, actúan sobre el individuo sin que este se percate. 

Solo ve la amplitud de un horizonte que aparece infinito. Así lo 

presenta la propaganda capitalista que pretende extraer del caso 

Rockefeller verídico o no, una lección sobre las posibilidades de 

éxito. La miseria que es necesario acumular para que surja un 

ejemplo así y la suma de ruindades que conlleva una fortuna de 

esa magnitud, no aparecen en el cuadro y no siempre es posible a 

las fuerzas populares aclarar estos conceptos. (Cabría aquí la 

disquisición sobre cómo en los países imperialistas los obreros 

van perdiendo su espíritu internacional de clase al influjo de una 

cierta complicidad en la explotación de los países dependientes y 

cómo este hecho, al mismo tiempo, lima el espíritu de lucha de las 

masas en el propio país, pero ese es un tema que sale de la 

intención de estas notas.) 



 

De todos modos, se muestra el camino con escollos que 

aparentemente, un individuo con las cualidades necesarias puede 

superar para llegar a la meta. El premio se avizora en la lejanía; el 

camino es solitario. Además, es una carrera de lobos: solamente 

se puede llegar sobre el fracaso de otros. Intentaré, ahora, definir 

al individuo, actor de ese extraño y apasionante drama que es la 

construcción del socialismo, en su doble existencia de ser único y 

miembro de la comunidad. Creo que lo más sencillo es reconocer 

su cualidad de no hecho, de producto no acabado. Las taras del 

pasado se trasladan al presente en la conciencia individual y hay 

que hacer un trabajo continuo para erradicarlas. 

El proceso es doble, por un lado actúa la sociedad con su 

educación directa e indirecta, por otro, el individuo se somete a 

un proceso consciente de autoeducación. La nueva sociedad en 

formación tiene que competir muy duramente con el pasado. Esto 

se hace sentir no solo en la conciencia individual en la que pesan 

los residuos de una educación sistemáticamente orientada al 

aislamiento del individuo, sino también por el carácter mismo de 

este período de transición con persistencia de las relaciones 

mercantiles. La mercancía es la célula económica de la sociedad 

capitalista; mientras exista, sus efectos se harán sentir en la 

organización de la producción y, por ende, en la conciencia. 

En el esquema de Marx se concebía el período de transición 

como resultado de la transformación explosiva del sistema 

capitalista destrozado por sus contradicciones; en la realidad 

posterior se ha visto cómo se desgajan del árbol imperialista 

algunos países que constituyen ramas débiles, fenómeno previsto 

por Lenin. En estos, el capitalismo se ha desarrollado lo suficiente 

como para hacer sentir sus efectos, de un modo u otro, sobre el 



 

pueblo, pero no son sus propias contradicciones las que, agotadas 

todas las posibilidades, hacen saltar el sistema. La lucha de 

liberación contra un opresor externo, la miseria provocada por 

accidentes extraños, como la guerra, cuyas consecuencias hacen 

recaer las clases privilegiadas sobre los explotados, los 

movimientos de liberación destinados a derrocar regímenes 

neocoloniales, son los factores habituales de desencadenamiento. 

La acción consciente hace el resto. 

En estos países no se ha producido todavía una educación 

completa para el trabajo social y la riqueza dista de estar al 

alcance de las masas mediante el simple proceso de apropiación. 

El subdesarrollo por un lado y la habitual fuga de capitales hacia 

países «civilizados» por otro, hacen imposible un cambio rápido 

y sin sacrificios. Resta un gran tramo a recorrer en la construcción 

de la base económica y la tentación de seguir los caminos trillados 

del interés material, como palanca impulsora de un desarrollo 

acelerado, es muy grande. Se corre el peligro de que los árboles 

impidan ver el bosque. Persiguiendo la quimera de realizar el 

socialismo con la ayuda de las armas melladas que nos legara el 

capitalismo (la mercancía como célula económica, la rentabilidad, 

el interés material individual como palanca, etcétera), se puede 

llegar a un callejón sin salida. Y se arriba allí tras de recorrer una 

larga distancia en la que los caminos se entrecruzan muchas veces 

y donde es difícil percibir el momento en que se equivocó la ruta. 

Entre tanto, la base económica adaptada ha hecho su trabajo de 

zapa sobre el desarrollo de la conciencia. Para construir el 

comunismo, simultáneamente con la base material hay que hacer 

al hombre nuevo. De allí que sea tan importante elegir 

correctamente el instrumento de movilización de las masas. Este 



 

instrumento debe ser de índole moral, fundamentalmente, sin 

olvidar una correcta utilización del estímulo material, sobre todo 

de naturaleza social. 

Como ya dije, en momentos de peligro extremo es fácil 

potenciar los estímulos morales; para mantener su vigencia, es 

necesario el desarrollo de una conciencia en la que los valores 

adquieran categorías nuevas. La sociedad en su conjunto debe 

convertirse en una gigantesca escuela. 

Las grandes líneas del fenómeno son similares al proceso de 

formación de la conciencia capitalista en su primera época. El 

capitalismo recurre a la fuerza, pero, además, educa a la gente en 

el sistema. La propaganda directa se realiza por los encargados de 

explicar la ineluctabilidad de un régimen de clase, ya sea de 

origen divino o por imposición de la naturaleza como ente 

mecánico. Esto aplaca a las masas que se ven oprimidas por un 

mal contra el cual no es posible la lucha. 

A continuación, viene la esperanza, y en esto se diferencia de 

los anteriores regímenes de casta que no daban salida posible. 

Para algunos continuará vigente todavía la fórmula de casta: el 

premio a los obedientes consiste en el arribo, después de la 

muerte, a otros mundos maravillosos donde los buenos son los 

premiados, con lo que se sigue la vieja tradición. Para otros, la 

innovación; la separación en clases es fatal, pero los individuos 

pueden salir de aquella a que pertenecen mediante el trabajo, la 

iniciativa, etcétera. Este proceso, y el de autoeducación para el 

triunfo, deben ser profundamente hipócritas: es la demostración 

interesada de que una mentira es verdad. 

En nuestro caso, la educación directa adquiere una 

importancia mucho mayor. La explicación es convincente porque 



 

es verdadera; no precisa de subterfugios. Se ejerce a través del 

aparato educativo del Estado en función de la cultura general, 

técnica e ideológica, por medio de organismos tales como el 

Ministerio de Educación y el aparto de divulgación del partido. La 

educación prende en las masas y la nueva actitud preconizada 

tiende a convertirse en hábito; la masa la va haciendo suya y 

presiona a quienes no se han educado todavía. Esta es la forma 

indirecta de educar a las masas, tan poderosa como aquella otra. 

Pero el proceso es consciente; el individuo recibe 

continuamente el impacto del nuevo poder social y percibe que 

no está completamente adecuado a él. Bajo el influjo de la presión 

que supone la educación indirecta, trata de acomodarse a una 

situación que siente justa y cuya propia falta de desarrollo le ha 

impedido hacerlo hasta ahora se autoeduca. 

En este período de construcción del socialismo podemos ver 

el hombre nuevo que va naciendo. Su imagen no está todavía 

acabada; no podría estarlo nunca ya que el proceso marcha 

paralelo al desarrollo de formas económicas nuevas. 

Descontando aquellos cuya falta de educación los hace tender al 

camino solitario, a la autosatisfacción de sus ambiciones, los hay 

que aun dentro de este nuevo panorama de marcha conjunta, 

tienen tendencia a caminar aislados de la masa que acompañan. 

Lo importante es que los hombres van adquiriendo cada día más 

conciencia de la necesidad de su incorporación a la sociedad y, al 

mismo tiempo, de su importancia como motores de la misma. 

Ya no marchan completamente solos, por veredas 

extraviadas, hacia lejanos anhelos. Siguen a su vanguardia, 

constituida por el partido, por los obreros de avanzada, por los 

hombres de avanzada que caminan ligados a las masas y en 



 

estrecha comunión con ellas. Las vanguardias tienen su vista 

puesta en el futuro y en su recompensa, pero esta no se vislumbra 

como algo individual; el premio es la nueva sociedad donde los 

hombres tendrán características distintas: la sociedad del 

hombre comunista. El camino es largo y lleno de dificultades. A 

veces, por extraviar la ruta, hay que retroceder; otras, por 

caminar demasiado aprisa, nos separamos de las masas; en 

ocasiones por hacerlo lentamente, sentimos el aliento cercano de 

los que nos pisan los talones. En nuestra ambición de 

revolucionarios, tratamos de caminar tan aprisa como sea 

posible, abriendo caminos, pero sabemos que tenemos que 

nutrirnos de la masa y que ésta solo podrá avanzar más rápido si 

la alentamos con nuestro ejemplo. 

A pesar de la importancia dada a los estímulos morales, el 

hecho de que exista la división en dos grupos principales 

(excluyendo, claro está, a la fracción minoritaria de los que no 

participan, por una razón u otra en la construcción del 

socialismo), indica la relativa falta de desarrollo de la conciencia 

social. El grupo de vanguardia es ideológicamente más avanzado 

que la masa; ésta conoce los valores nuevos, pero 

insuficientemente. Mientras en los primeros se produce un 

cambio cualitativo que le permite ir al sacrificio en su función de 

avanzada, los segundos sólo ven a medias y deben ser sometidos 

a estímulos y presiones de cierta intensidad; es la dictadura del 

proletariado ejerciéndose no sólo sobre la clase derrotada, sino 

también individualmente, sobre la clase vencedora. 

Todo esto entraña, para su éxito total, la necesidad de una 

serie de mecanismos, las instituciones revolucionarias. En la 

imagen de las multitudes marchando hacia el futuro, encaja el 



 

concepto de institucionalización como el de un conjunto 

armónico de canales, escalones, represas, aparatos bien aceitados 

que permitan esa marcha, que permitan la selección natural de 

los destinados a caminar en la vanguardia y que adjudiquen el 

premio y el castigo a los que cumplen o atenten contra la sociedad 

en construcción. Esta institucionalidad de la Revolución todavía 

no se ha logrado. Buscamos algo nuevo que permita la perfecta 

identificación entre el Gobierno y la comunidad en su conjunto, 

ajustada a las condiciones peculiares de la construcción del 

socialismo y huyendo al máximo de los lugares comunes de la 

democracia burguesa, trasplantados a la sociedad en formación 

(como las cámaras legislativas, por ejemplo). Se han hecho 

algunas experiencias dedicadas a crear paulatinamente la 

institucionalización de la Revolución, pero sin demasiada prisa. El 

freno mayor que hemos tenido ha sido el miedo a que cualquier 

aspecto formal nos separe de las masas y del individuo, nos haga 

perder de vista la última y más importante ambición 

revolucionaria que es ver al hombre liberado de su enajenación. 

No obstante la carencia de instituciones, lo que debe 

superarse gradualmente, ahora las masas hacen la historia como 

el conjunto consciente de individuos que luchan por una misma 

causa. El hombre, en el socialismo, a pesar de su aparente 

estandarización, es más completo; a pesar de la falta del 

mecanismo perfecto para ello, su posibilidad de expresarse y 

hacerse sentir en el aparato social es infinitamente mayor. 

Todavía es preciso acentuar su participación consciente, 

individual y colectiva, en todos los mecanismos de dirección y de 

producción y ligarla a la idea de la necesidad de la educación 

técnica e ideológica, de manera que sienta cómo estos procesos 



 

son estrechamente interdependientes y sus avances son 

paralelos. Así logrará la total consciencia de su ser social, lo que 

equivale a su realización plena como criatura humana, rotas todas 

las cadenas de la enajenación. 

Esto se traducirá concretamente en la reapropiación de su 

naturaleza a través del trabajo liberado y la expresión de su 

propia condición humana a través de la cultura y el arte. 

Para que se desarrolle en la primera, el trabajo debe adquirir una 

condición nueva; la mercancía-hombre cesa de existir y se instala 

un sistema que otorga una cuota por el cumplimiento del deber 

social. Los medios de producción pertenecen a la sociedad y la 

máquina es sólo la trinchera donde se cumple el deber. El hombre 

comienza a liberar su pensamiento del hecho enojoso que 

suponía la necesidad de satisfacer sus necesidades animales 

mediante el trabajo. Empieza a verse retratado en su obra y a 

comprender su magnitud humana a través del objeto creado, del 

trabajo realizado. Esto ya no entraña dejar una parte de su ser en 

forma de fuerza de trabajo vendida, que no le pertenece más, sino 

que significa una emanación de sí mismo, un aporte a la vida 

común en que se refleja; el cumplimiento de su deber social. 

Hacemos todo lo posible por darle al trabajo esta nueva 

categoría de deber social y unirlo al desarrollo de la técnica, por 

un lado, lo que dará condiciones para una mayor libertad, y al 

trabajo voluntario por otro, basados en la apreciación marxista de 

que el hombre realmente alcanza su plena condición humana 

cuando produce sin la compulsión de la necesidad física de 

venderse como mercancía. Claro que todavía hay aspectos 

coactivos en el trabajo, aún cuando sea necesario; el hombre no 

ha transformado toda la coerción que lo rodea en reflejo 



 

condicionado de naturaleza social y todavía produce, en muchos 

casos, bajo la presión del medio (compulsión moral, la llama 

Fidel). Todavía le falta el lograr la completa recreación espiritual 

ante su propia obra, sin la presión directa del medio social, pero 

ligado a él por los nuevos hábitos. Esto será el comunismo. 

El cambio no se produce automáticamente en la conciencia, 

como no se produce tampoco en la economía. Las variaciones son 

lentas y no son rítmicas; hay períodos de aceleración, otros 

pausados e incluso, de retroceso. Debemos considerar, además 

como apuntáramos antes, que no estamos frente al período de 

transición puro, tal como lo viera Marx en la Crítica del Programa 

de Gotha, sino de una nueva fase no prevista por él; primer 

período de transición del comunismo o de la construcción del 

socialismo. Este transcurre en medio de violentas luchas de clase 

y con elementos de capitalismo en su seno que oscurecen la 

comprensión cabal de su esencia. Si a esto de agrega el 

escolasticismo que ha frenado el desarrollo de la filosofía 

marxista e impedido el tratamiento sistemático del período, cuya 

economía política no se ha desarrollado, debemos convenir en 

que todavía estamos en pañales y es preciso dedicarse a 

investigar todas las características primordiales del mismo antes 

de elaborar una teoría económica y política de mayor alcance. 

La teoría que resulte dará indefectiblemente preeminencia 

a los dos pilares de la construcción: la formación del hombre 

nuevo y el desarrollo de la técnica. En ambos aspectos nos falta 

mucho por hacer, pero es menos excusable el atraso en cuanto a 

la concepción de la técnica como base fundamental, ya que aquí 

no se trata de avanzar a ciegas sino de seguir durante un buen 

tramo el camino abierto por los países más adelantados del 



 

mundo. Por ello Fidel machaca con tanta insistencia sobre la 

necesidad de la formación tecnológica y científica de todo nuestro 

pueblo y más aún, de su vanguardia. 

En el campo de las ideas que conducen a actividades no 

productivas, es más fácil ver la división entre la necesidad 

material y espiritual. Desde hace mucho tiempo el hombre trata 

de liberarse de la enajenación mediante la cultura y el arte. Muere 

diariamente las ocho y más horas en que actúa como mercancía 

para resucitar en su creación espiritual. pero este remedio porta 

los gérmenes de la misma enfermedad: es un ser solitario el que 

busca comunión con la naturaleza. Defiende su individualidad 

oprimida por el medio y reacciona ante las ideas estéticas como 

un ser único cuya aspiración es permanecer inmaculado. 

Se trata sólo de un intento de fuga. La ley del valor no es ya 

un mero reflejo de las relaciones de producción; los capitalistas 

monopolistas la rodean de un complicado andamiaje que la 

convierte en una sierva dócil, aún cuando los métodos que 

emplean sean puramente empíricos. La superestructura impone 

un tipo de arte en el cual hay que educar a los artistas. Los 

rebeldes son dominados por la maquinaria y sólo los talentos 

excepcionales podrán crear su propia obra. Los restantes 

devienen asalariados vergonzantes o son triturados. 

Se inventa la investigación artística a la que se da como 

definitoria de la libertad, pero esta «investigación» tiene sus 

límites imperceptibles hasta el momento de chocar con ellos, vale 

decir, de plantearse los reales problemas del hombre y su 

enajenación. La angustia sin sentido o el pasatiempo vulgar 

constituyen válvulas cómodas a la inquietud humana; se combate 

la idea de hacer del arte un arma de denuncia. Si se respetan las 



 

leyes del juego se consiguen todos los honores; los que podría 

tener un mono al inventar piruetas. La condición es no tratar de 

escapar de la jaula invisible. Cuando la Revolución tomó el poder 

se produjo el éxodo de los domesticados totales; los demás, 

revolucionarios o no, vieron un camino nuevo. La investigación 

artística cobró nuevo impulso. Sin embargo, las rutas estaban más 

o menos trazadas y el sentido del concepto fuga se escondió tras 

la palabra libertad. En los propios revolucionarios se mantuvo 

muchas veces esta actitud, reflejo del idealismo burgués en la 

conciencia. En países que pasaron por un proceso similar se 

pretendió combatir estas tendencias con un dogmatismo 

exagerado. La cultura general se convirtió casi en un tabú y se 

proclamó el summum de la aspiración cultural, una 

representación formalmente exacta de la naturaleza, 

convirtiéndose ésta, luego, en una representación mecánica de la 

realidad social que se quería hacer ver; la sociedad ideal, casi sin 

conflictos ni contradicciones, que se buscaba crear. 

 

 

 

Los revolucionarios carecemos, muchas veces, de los 

conocimientos y la audacia intelectual necesarias para encarar la 

tarea del desarrollo de un hombre nuevo por métodos distintos a 

los convencionales y los métodos convencionales sufren de la 

influencia de la sociedad que los creó. (Otra vez se plantea el tema 

de la relación entre forma y contenido.) La desorientación es 

grande y los problemas de la construcción material nos absorben. 

No hay artistas de gran autoridad que, a su vez, tengan gran 



 

autoridad revolucionaria. Los hombres del Partido deben tomar 

esa tarea entre las manos y buscar el logro del objetivo principal: 

educar al pueblo. Se busca entonces la simplificación, lo que 

entiende todo el mundo, que es lo que entienden los funcionarios. 

Se anula la auténtica investigación artística y se reduce al 

problema de la cultura general a una apropiación del presente 

socialista y del pasado muerto (por tanto, no peligroso). Así nace 

el realismo socialista sobre las bases del arte del siglo pasado. 

Pero el arte realista del siglo XIX, también es de clase, más 

puramente capitalista, quizás, que este arte decadente del siglo 

XX, donde se transparenta la angustia del hombre enajenado. El 

capitalismo en cultura ha dado todo de sí y no queda de él sino el 

anuncio de un cadáver maloliente en arte, su decadencia de hoy. 

Pero, ¿por qué pretender buscar en las formas congeladas del 

realismo socialista la única receta válida? No se puede oponer al 

realismo socialista «la libertad», porque ésta no existe todavía, no 

existirá hasta el completo desarrollo de la sociedad nueva; pero 

no se pretenda condenar a todas las formas de arte posteriores a 

la primer mitad del siglo XIX desde el trono pontificio del realismo 

a ultranza, pues se caería en un error proudhoniano de retorno al 

pasado, poniéndole camisa de fuerza a la expresión artística del 

hombre que nace y se construye hoy. 

Falta el desarrollo de un mecanismo ideológico cultural que 

permita la investigación y desbroce la mala hierba, tan fácilmente 

multiplicable en el terreno abonado de la subvención estatal. En 

nuestro país, el error del mecanicismo realista no se ha dado, pero 

sí otro signo de contrario. Y ha sido por no comprender la 

necesidad de la creación del hombre nuevo, que no sea el que 

represente las ideas del siglo XIX, pero tampoco las de nuestro 



 

siglo decadente y morboso. El hombre del siglo XXI es el que 

debemos crear, aunque todavía es una aspiración subjetiva y no 

sistematizada. Precisamente éste es uno de los puntos 

fundamentales de nuestro estudio y de nuestro trabajo y en la 

medida en que logremos éxitos concretos sobre una base teórica 

o, viceversa, extraigamos conclusiones teóricas de carácter 

amplio sobre la base de nuestra investigación concreta, habremos 

hecho un aporte valioso al marxismo-leninismo, a la causa de la 

humanidad. La reacción contra el hombre del siglo XIX nos ha 

traído la reincidencia en el decadentismo del siglo XX; no es un 

error demasiado grave, pero debemos superarlo, so pena de abrir 

un ancho cauce al revisionismo. 

Las grandes multitudes se van desarrollando, las nuevas 

ideas van alcanzando adecuado ímpetu en el seno de la sociedad, 

las posibilidades materiales de desarrollo integral de 

absolutamente todos sus miembros, hacen mucho más fructífera 

la labor. El presente es de lucha, el futuro es nuestro. 

Resumiendo, la culpabilidad de muchos de nuestros 

intelectuales y artistas reside en su pecado original; no son 

auténticamente revolucionarios. Podemos intentar injertar el 

olmo para que dé peras, pero simultáneamente hay que sembrar 

perales. Las nuevas generaciones vendrán libres del pecado 

original. Las posibilidades de que surjan artistas excepcionales 

serán tanto mayores cuanto más se haya ensanchado el campo de 

la cultura y la posibilidad de expresión. Nuestra tarea consiste en 

impedir que la generación actual, dislocada por sus conflictos, se 

pervierta y pervierta a las nuevas. No debemos crear asalariados 

dóciles al pensamiento oficial ni «becarios» que vivan al amparo 

del presupuesto, ejerciendo una libertad entre comillas. Ya 



 

vendrán los revolucionarios que entonen el canto del hombre 

nuevo con la auténtica voz del pueblo. Es un proceso que requiere 

tiempo. 

 

 

 

Particularmente importante es la primera, por ser la arcilla 

maleable con que se puede construir al hombre nuevo sin 

ninguna de las taras anteriores. Ella recibe un trato acorde con 

nuestras ambiciones. Su educación es cada vez más completa y no 

olvidamos su integración al trabajo desde los primeros instantes. 

Nuestros becarios hacen trabajo físico en sus vacaciones o 

simultáneamente con el estudio. El trabajo es un premio en 

ciertos casos, un instrumento de educación, en otros, jamás un 

castigo. Una nueva generación nace. 

El Partido es una organización de vanguardia. Los mejores 

trabajadores son propuestos por sus compañeros para integrarlo. 

Éste es minoritario pero de gran autoridad por la calidad de sus 

cuadros. Nuestra aspiración es que el Partido sea de masas, pero 

cuando las masas hayan alcanzado el nivel de desarrollo de la 

vanguardia, es decir, cuando estén educados para el comunismo. 

Y a esa educación va encaminado el trabajo. El Partido es el 

ejemplo vivo; sus cuadros deben dictar cátedras de laboriosidad 

y sacrificio, deben llevar, con su acción, a las masas, al fin de la 

tarea revolucionaria, lo que entraña años de duro bregar contra 

las dificultades de la construcción, los enemigos de clase, las 

lacras del pasado, el imperialismo… 



 

Quisiera explicar ahora el papel que juega la personalidad, 

el hombre como individuo de las masas que hacen la historia. Es 

nuestra experiencia no una receta. Fidel dio a la Revolución el 

impulso en los primeros años, la dirección, la tónica siempre, pero 

hay un buen grupo de revolucionarios que se desarrollan en el 

mismo sentido que el dirigente máximo y una gran masa que 

sigue a sus dirigentes porque les tiene fe; y les tiene fe, porque 

ellos han sabido interpretar sus anhelos. 

No se trata de cuántos kilogramos de carne se come o de 

cuántas veces por año se pueda ir alguien a pasearse en la playa, 

ni de cuántas bellezas que vienen del exterior puedan comprarse 

con los salarios actuales. Se trata, precisamente, de que el 

individuo se sienta más pleno, con mucha más riqueza interior y 

con mucha más responsabilidad. El individuo de nuestro país 

sabe que la época gloriosa que le toca vivir es de sacrificio; conoce 

el sacrificio. Los primeros lo conocieron en la Sierra Maestra y 

dondequiera que se luchó; después lo hemos conocido en toda 

Cuba. Cuba es la vanguardia de América y debe hacer sacrificios 

porque ocupa el lugar de avanzada, porque indica a las masas de 

América Latina el camino de la libertad plena. 

Dentro del país, los dirigentes tienen que cumplir su papel 

de vanguardia; y, hay que decirlo con toda sinceridad, en una 

revolución verdadera a la que se le da todo, de la cual no se espera 

ninguna retribución material, la tarea del revolucionario de 

vanguardia es a la vez magnífica y angustiosa. Déjeme decirle, a 

riesgo de parecer ridículo, que el revolucionario verdadero está 

guiado por grandes sentimientos de amor. Es imposible pensar en 

un revolucionario auténtico sin esta cualidad. Quizás sea uno de 

los grandes dramas del dirigente; éste debe unir a un espíritu 



 

apasionado una mente fría y tomar decisiones dolorosas son que 

se contraiga un músculo. Nuestros revolucionarios de vanguardia 

tienen que idealizar ese amor a los pueblos, a las causas más 

sagradas y hacerlo único, indivisible. No pueden descender con su 

pequeña dosis de cariño cotidiano hacia los lugares donde el 

hombre común lo ejercita. Los dirigentes de la Revolución tienen 

hijos que en sus primeros balbuceos, no aprenden a nombrar al 

padre; mujeres que deben ser parte del sacrificio general de su 

vida para llevar la Revolución a su destino; el marco de los amigos 

responde estrictamente al marco de los compañeros de 

Revolución. No hay vida fuera de ella. En esas condiciones, hay 

que tener una gran dosis de humanidad, una gran dosis de sentido 

de la justicia y de la verdad para no caer en extremos dogmáticos, 

en escolasticismos fríos, en aislamiento de las masas. Todos los 

días hay que luchar porque ese amor a la humanidad viviente se 

transforme en hechos concretos, en actos que sirvan de ejemplo, 

de movilización. 

El revolucionario, motor ideológico de la revolución dentro 

de su partido, se consume en esa actividad ininterrumpida que no 

tiene más fin que la muerte, a menos que la construcción se logre 

en escala mundial. Si su afán de revolucionario se embota cuando 

las tareas más apremiantes se ven realizadas a escala local y se 

olvida el internacionalismo proletario, la revolución que dirige 

deja de ser una fuerza impulsora y se sume en una cómoda 

modorra, aprovechada por nuestros enemigos irreconciliables, el 

imperialismo, que gana terreno. El internacionalismo proletario 

es un deber, pero también es una necesidad revolucionaria. Así 

educamos a nuestro pueblo. 



 

Claro que hay peligros presentes en las actuales 

circunstancias. No sólo el del dogmatismo, no sólo el de congelar 

las relaciones con las masas en medio de la gran tarea; también 

existe el peligro de las debilidades en que se puede caer. Si un 

hombre piensa que, para dedicar su vida entera a la revolución, 

no puede distraer su mente por la preocupación de que a un hijo 

le falte determinado producto, que los zapatos de los niños estén 

rotos, que su familia carezca de determinado bien necesario, bajo 

este razonamiento deja infiltrarse los gérmenes de la futura 

corrupción. 

En nuestro caso, hemos mantenido que nuestros hijos deben 

tener y carecer de lo que tienen y de lo que carecen los hijos del 

hombre común; y nuestra familia debe comprenderlo y luchar por 

ello. La revolución se hace a través del hombre, pero el hombre 

tiene que forjar día a día su espíritu revolucionario. 

Así vamos marchando. A la cabeza de la inmensa columna no 

nos avergüenza ni nos intimida decirlo va Fidel, después, los 

mejores cuadros del Partido, e inmediatamente, tan cerca que se 

siente su enorme fuerza, va el pueblo en su conjunto sólida 

armazón de individualidades que caminan hacia un fin común; 

individuos que han alcanzado la conciencia de lo que es necesario 

hacer; hombres que luchan por salir del reino de la necesidad y 

entrar al de la libertad. 

Esa inmensa muchedumbre se ordena; su orden responde a 

la conciencia de la necesidad del mismo ya no es fuerza dispersa, 

divisible en miles de fracciones disparadas al espacio como 

fragmentos de granada, tratando de alcanzar por cualquier 

medio, en lucha reñida con sus iguales, una posición, algo que 

permita apoyo frente al futuro incierto. Sabemos que hay 



 

sacrificios delante nuestro y que debemos pagar un precio por el 

hecho heroico de constituir una vanguardia como nación. 

Nosotros, dirigentes, sabemos que tenemos que pagar un precio 

por tener derecho a decir que estamos a la cabeza del pueblo que 

está a la cabeza de América. Todos y cada uno de nosotros paga 

puntualmente su cuota de sacrificio, conscientes de recibir el 

premio en la satisfacción del deber cumplido, conscientes de 

avanzar con todos hacia el hombre nuevo que se vislumbra en el 

horizonte. 

 

 

  Nosotros, socialistas, somos más libres porque somos más 

plenos; somos más plenos por ser más libres. El esqueleto de 

nuestra libertad completa está formado, falta la sustancia 

proteica y el ropaje; los crearemos. Nuestra libertad y su sostén 

cotidiano tienen color de sangre y están henchidos de sacrificio.

Nuestro sacrificio es consciente; cuota para pagar la libertad 

que construimos. El camino es largo y desconocido en parte; 

conocemos nuestras limitaciones. Haremos el hombre del siglo 

XXI: nosotros mismos. 

Nos forjaremos en la acción cotidiana, creando un hombre 

nuevo con una nueva técnica. La personalidad juega el papel de 

movilización y dirección en cuanto que encarna las más altas 

virtudes y aspiraciones del pueblo y no se separa de la ruta. 

Quien abre el camino es el grupo de vanguardia, los mejores 

entre los buenos, el Partido. La arcilla fundamental de nuestra 

obra es la juventud, en ella depositamos nuestra esperanza y la 



 

preparamos para tomar de nuestras manos la bandera. Si esta 

carta balbuceante aclara algo, ha cumplido el objetivo con que la 

mando. Reciba nuestro saludo ritual, como un apretón de manos 

o un «Ave María Purísima»: 

 

Patria o muerte. 


